
  


  
    
  


  
    Existe una abundante bibliografía de libros de viajes por España. Pero ninguno ha alcanzado el prestigio y la justa fama que con los años ha ido ganando el que ofrecemos ahora, por primera vez en castellano, al público español. El «Manual para viajeros por el Reino de Aragón y lectores en casa» constituye esta entrega de lo que será la edición completa del famoso manual de Ford («Manual para viajeros por España y lectores en casa»), publicado por primera vez en Londres en 1845.


    Bajo el discreto título de «Manual» se esconde el más completo, más original, más profundo y mejor escrito entre los numerosos libros producidos por los viajeros románticos.


    Richard Ford, hombre de cultura extraordinaria y estupendo escritor, además de dibujante, vino a vivir a Sevilla en 1831 para cuidar la salud de su mujer. Instalado en Sevilla y en la Alhambra, recorrió a caballo miles de kilómetros por zonas de España completamente apartadas de las rutas habituales de los viajeros románticos. Su presente obra es más que un libro de viajes y más que un fresco impresionante y vivísimo de la España romántica: por sus extraordinarias dotes de escritor ha pasado a ocupar un sitio en la historia de la literatura inglesa.
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  El Reino de Aragón


  El Reino de Aragón. El reino de Aragón, que era antes un estado aparte e independiente, fue, con la única excepción de Castilla, el más belicoso y potente de toda la Península. Se extiende en longitud unas 140 millas de este a oeste, y unas 200 millas de norte a sur, y está rodeado de montañas por todos los lados, a saber, los Pirineos, las sierras de Morella, Albarracín, Molina y Soria. El Ebro fluye por su cuenca central, de noroeste a sudeste, y divide al reino en dos mitades casi iguales. El clima varía según la localidad y la elevación: en general se puede decir que la provincia, por estar muy expuesta a montañas, es muy azotada por el viento, y de esta manera las llanuras sobre las cuales caen las ráfagas cortantes desde el Moncayo se hallan en la situación más lamentable. Los principales vientos son El Cierzo, del noroeste, y El Bochorno, del sudeste, que son cortantes y fríos, mientras que El Faquemo, del oeste (Favonius), trae consigo chaparrones, calor y fertilidad. Las producciones vegetales son igualmente variadas, ya que el suelo va desde las montañas cubiertas de nieve en la cima hasta las llanuras soleadas bajo la latitud 41. La botánica y la flora de los Pirineos españoles, así como su historia natural, geología y mineralogía, están aún sin investigar como es debido. Los Montes abundan en caza, y los arroyos montañeses en truchas. La población es de menos de un millón, lo que es escaso para una zona de 15 000 millas inglesas. Por lo tanto, como en otras partes de la Península, encontramos aquí también grandes extensiones de tierra fértil abandonadas al estado natural, despobladas y sin cultivo. Una parte importante, sin embargo, de estas dehesas y despoblados es de ese tipo hambriento que, según el viejo viajero de Purchas, da «poco grano, pero más bien rocas y piedras, que fatigan los huesos del peregrino». Los aragoneses mismos consideran que la libertad es la principal compensación con que sus antepasados fueron indemnizados por este suelo y clima tan duros. De aquí que tuviera pocos atractivos para los moros de la llanura, y que Aragón estuviera poblado principalmente por bereberes de las montañas, pero estos mismos no tardaron mucho en ser expulsados por los descendientes de los godos, que se unieron ya en el año 819 en las montañas de Sobrarbe, donde se redactaron sus primitivas leyes, convertidas con el tiempo en modelo de los fueros de muchas otras ciudades. El gobierno estaba dirigido por los paires o Seniores, cabezas de familia y ancianos, y de esta palabra se deriva la palabra española Señor. Estos Fueros fueron resumidos en un código por Vital, obispo de Huesca, y confirmados en esa misma ciudad en 1246 por JaimeI. Más tarde, hacia 1294, el famoso Justicia Simón Pérez Salanova añadió algunas Observancias suplementarias, que eran equivalentes a los usaticos, usatges o usages de la limítrofe Cataluña. Las prerrogativas de los reyes, que apenas eran más que presidentes, fueron muy reducidas por estos ephori aragoneses, cuya lealtad era limitada y condicionada. De esta manera la corona real era la misma que usaba el noble, con piedras preciosas algo más ricas, ya que cada uno de los vasallos, individualmente, pasaba por ser tan bueno como su rey, y todos ellos unidos por ser mejores. Hacia el año 1137, Petronila, hija de Ramón el Monje y heredera del trono, se casó con Ramón Berenguer, conde soberano de Barcelona, y de esta manera el belicoso Aragón fue unido a la comercial Cataluña, y este pueblo unido extendió sus conquistas y su comercio tanto por tierra como por mar, convirtiéndose en el amo del Mediterráneo, Nápoles y Sicilia, mientras que, en España, JaimeI, hacia 1238, ocupó la rica provincia de Valencia y desposeyó de ella a los moros. De aquí que fuese llamado El Conquistador. Todas estas adquisiciones territoriales fueron aportadas a la corona de Castilla por el matrimonio, en 1479, de Fernando, heredero presunto de Aragón, con Isabel, y descendieron de ambos a su nieto, CarlosV. Como Fernando había conservado celosamente sus derechos personales como soberano perfectamente independientes de Castilla, los aragoneses, después de su muerte, insistieron en conservar sus leyes y Fueros, que casi garantizaban instituciones republicanas bajo una aparente monarquía; pero tal era la peculiaridad de la mayor parte de las primitivas libertades populares de que disfrutaba la Península en mayor medida que ninguna otra nación europea, sin exceptuar Inglaterra.


  Los Fueros aragoneses son ahora curiosidades para lectura de aficionados a las antigüedades jurídicas. Estipulaban, entre otras cosas, que sólo podía ser virrey una persona de sangre real. El Parlamento, o Cortes, se reunía en cuatro Brazos u órdenes, a saber: el clero, la nobleza, la burguesía y el pueblo, y cada uno de ellos votaba por separado, siendo necesario el consenso de los cuatro para aprobarse una ley. Se mostraba el más grande recelo contra el monarca en todos los asuntos de finanzas y libertad personal, mientras que un alto funcionario llamado Justicia, la personificación misma de la justicia, el Señor Justicia, era el guardián de las leyes y hacía de Juez medio entre el rey y el pueblo. En todas las apelaciones en que habían sido infringidos los Fueros se decía del apelante que estaba manifestado. Su persona, por lo tanto, era traída bajo custodia del tribunal, de la misma manera que con nuestro Habeas Corpus, y su causa era arrancada a los tribunales ordinarios, como con nuestro decreto de «quo warranto y certiorari». La sociedad en general estaba asegurada por la «Unión», o sea una confederación cuyos miembros, si el rey violaba la ley, quedaban absueltos de todo deber de fidelidad. Este elemento de desunión fue abolido en 1348, cuando PedroIV cortó en pedazos el pergamino con su daga, y, habiéndose herido a sí mismo con la prisa, exclamó: «Tal carta ha de costar sangre de un rey», de donde que fuera llamado El del Puñal. Los franceses destruyeron en 1808 su curioso retrato en esta actitud. En 1591 el famoso Antonio Pérez huyó a Zaragoza y apeló a Juan Lanuza, el Justicia, en vista de lo cual FelipeII ocupó Aragón con su ejército y ahorcó al juez, con quien pereció este privilegio, mientras el resto de España observaba los acontecimientos sin moverse. Pero nunca ha combinado el español «libertatem publice tueri» (Florus, II, 17, 2), y cualesquiera libertades quedaran entonces respetadas fueron abolidas por FelipeV en 1707. Zaragoza tiene ahora una Audiencia con jurisdicción sobre 750 000 almas; el número de personas juzgadas allí en 1844 ascendió a 2170, lo que da un promedio de una por cada 340. El más alto tribunal de apelación de España está hecho sobre el modelo de la Cour de Cassation francesa, y es, por lo tanto, llamado de Casación, lo que, en español, significa lo mismo que «matrimonio», y no tiene nada que ver con deshacer y anular.


  Por lo que se refiere a las antiguas curiosidades constitucionales de Aragón consúltese al Coke aragonés, Gerónimo Zurita. La edición antigua de sus Anales es rara, en seis tomos, folio, Zaragoza, 1562-80-85. Fue publicada de nuevo en siete tomos, folio, en 1610-21, y continuada por Vicencio Blasco de Lanuza, dos tomos, 1622, y por Bartolomé Leonardo de Argensola, un tomo, folio, 1630. Por Miguel Ramón Zapater, un tomo, folio, 1663. Por Diego de Sayas Rabanera y Ortunia, un tomo, folio, 1666. Por Diego Joseph Dormer, un tomo, folio, 1697. Y por José de Panyamo, un tomo, folio, 1705. Toda esta serie fue impresa en Zaragoza. Consúltense también Los Reyes de Aragón, Pedro Abarca, folio, dos tomos, Madrid, 1682-1684, y la Historia de la Economía Política, D.J. de Asso, cuarto, Zaragoza, 1705. El mejor catálogo de obras sobre las constituciones y la jurisprudencia españolas, y sobre todo por lo que se refiere a Aragón y Cataluña, es la Sacra Themidis Hispanae Arcana, octavo, Madrid, 1780. Esta obra fue compilada por el erudito Juan Lucas Cortés, pero fue robada y publicada por primera vez como propia por Gerard de Frankenau. Véanse nuestras observaciones.


  Aragón, provincia desagradable, está habitada por un pueblo desagradable, gente tan dura de mollera, de corazón y de intestinos como las rocas de los mismos Pirineos, y por lo que se refiere a tenaces prejuicios graníticos no hay ciudad como Zaragoza. La obstinación, sin duda alguna, es la característica nacional de los testarudos aragoneses, de quienes se dice que son capaces de hincar clavos en las murallas con la cabeza, y también que cualquier cosa que se les haya metido en ella es imposible de sacar. Sin embargo, tienen una cierta sencillez espartana seria, y son gente buena, vigorosa y activa, belicosa y valiente, y resistente hasta el fin. Se encrespan ante la menor contradicción, que, como dice Mariana (XXV, 8), inflama su increíble coraje y furor encendido. Los aragoneses, como los catalanes, tienen las antipatías de la posición y el anhelo de su antigua independencia. Detestan a los castellanos y aborrecen a los franceses, usando a ambos en su interés propio y luego insultándolos. Este amor a lo propio y odio a lo extranjero data de antes de sus Fueros de Sobrarbe, en los que se estipula que la ayuda del extranjero debiera ser aceptada, pero nunca recompensada con parte alguna de lo conquistado, Peregrinus autem homo nihil capito. Y no se piense que este Españolismo es rasgo singular y exclusivo de una parte cualquiera de la Península.


  El traje aragonés se distingue del de Cataluña, ya que las calzas hasta la rodilla ocupan en él el lugar de los pantalones, y el sombrero blando de ala ancha el del rojo gorro frigio. Las clases bajas son aficionadas a los colores rojo y azul y llevan bandas de seda muy anchas. La canción y el baile favoritos son La jota Aragonesa, viva y saltarina, pero muy estimulante para el indígena, en quien, cuando se encuentra lejos de Aragón, surte el mismo efecto que el Pibroch en el montañés escocés exilado, o el Ranz des Vaches en el suizo, provocando una irresistible nostalgia y añoranza del hogar patrio. Las armas de Aragón son «Cuatro barras de gules sobre oro», y se dice que fueron tomadas por Wifredo el Velloso, quien, habiendo sido herido en una batalla, trazó con sus dedos ensangrentados sobre su escudo dorado un blasón digno ciertamente de un soldado, «cruor horrida tinxerat arma».


  


  ZARAGOZA es la capital de Aragón: Posadas, Las Cuatro Naciones, Casa de Ariño, El León de Oro, Calle de Coso, El Turco, Calle Areocineja. Hay buenos baños en La Casa de Baños.


  Zaragoza fue la celtíbera Salduba, pero cuando Augusto, en el año 25, se convirtió en su benefactor, pasó a llamarse Caesarea Augusta, καισαραυγονστα (Estrabón, III, 225), nombre del que el actual es corrupción. Fue siempre ciudad libre, o Colonia immunis, teniendo su propia ejecutoria, y fue Conventus Juridicus, o sea lugar de los tribunales judiciales. Tenía casa de la moneda, de la que Flórez, «Μ», I, 186, enumera sesenta y seis monedas desde Augusto hasta Calígula. No quedan restos de la ciudad romana, que tanto moros como españoles utilizaron como cantera, y siempre que se encuentran antigüedades cavando ocurre algo que es demasiado frecuente en España: que vuelven a ser enterradas, calificándoselas de «viejas piedras inútiles». Cean Ber. Sumario131.


  Zaragoza dio muy temprano ejemplo de renuncia al paganismo, y Aulus Prudentius, el primer poeta cristiano, nació aquí en el año 348 (aunque algunos dicen que fue en Calahorra). Entonces la ciudad podía jactarse de sus primitivos mártires y de verdadero cristianismo, «Christus in totis habitat plataeis, Christus ubique est» (Peris, IV, 71). Ahora, sin embargo, la Virgen reina sin rival. Zaragoza es, y siempre ha sido, una ciudad de reliquias, y de esta forma vemos que, en 542, cuando fue sitiada por los franceses a las órdenes de Childeberto, los burgueses llevaron la Estola de San Vicente en torno a las murallas de la ciudad, lo que inmediatamente espantó a los invasores, de la misma manera que la capa de San Martín espantó a los normandos en Tours. Childeberto, sin embargo, pidió antes de irse que le dieran un trozo de aquella prenda, para recibir la cual fundó la abadía de Saint Germain des Prés, cerca de París (véase E.S., VIII, 187; XXX, 127, y Prudentius, Peris, V, 10). Pero los franceses aprendieron mucho en mil doscientos años, y así, cuando el duque de Orleans, en 1707, ocupó Aragón, derrotando al conde de Puebla, el general español aseguró a los zaragozanos que no había ningún francés, y que su aparición era una «ilusión mágica»; la vieja prenda fue sacada de nuevo contra ellos a la manera antigua, pero los invasores tomaron la ciudad sin tardanza a pesar de todo (Mahon, Guerra de Suc., VI).


  Zaragoza fue tomada por los moros en el sigloVIII, y éstos se aprovecharon de la tendencia local a creer en lo sobrenatural, porque Hansh, un Tabi o seguidor de los compañeros de Mahoma, construyó una mezquita y los ciudadanos no pidieron otro honor que la simple posesión de sus huesos: Moh. D., II, 4. Los sacerdotes mahometanos tenían también aquí su gruta sagrada, en la que se coronaban ídolos de oro, que eran consultados en casos de crisis (Reinaud, 246). Los aragoneses, que eran en su mayoría de origen bereber, hicieron la guerra contra el califa de Córdoba, y entonces su jeque, Suleyman Al-Arabi (el Ibn Alarabi de las viejas crónicas españolas), fue, en 777, a Paderborn a implorar ayuda a Carlomagno, que era aliado de Harun-e-Rashid, el califa de Damasco, y de todos los enemigos de la dinastía cordobesa de los Ummeyah, además de ser el principal baluarte en Europa contra los sarracenos. Entró en Aragón en 778, y el pueblo perverso rehusó permitir la entrada de sus aliados en su ciudad, levantándose contra ellos cuando volvían a Francia; pero su conducta fue exactamente la misma para con el Duque y los ingleses. Zaragoza fue reconquistada a los moros en 1118 por Alonso el batallador después de un sitio de cinco años, durante el que la tozuda población pereció casi entera de hambre, e incluso en estas circunstancias la conquista hubo de ser facilitada por disensiones internas, ya que un cierto Amaddola había hecho causa común con los cristianos, de la misma manera que, más tarde, Al-Ahmar ayudó a Fernando el Santo en Sevilla. Estos valientes moros eran dignos antepasados de los modernos zaragozanos. Pero aquí, como en otras partes de España, todo es accidental e incierto. Por ejemplo, en 1591, cuando FelipeII avanzó contra Zaragoza, los aragoneses mostraron tan poco valor en su defensa como temeridad y falta de consideración habían mostrado en rebelarse; en cuanto vieron aproximarse las fuerzas reales se buscaron toda la seguridad que sus propios talones pudieran proporcionarles, dejando en la estacada a su invitado, Antonio Pérez, y poco más tarde a la ciudad de Zaragoza también (Cornewayle en fascículos de Somers, III, 311). Y de la misma manera, en 1823, los patriotas se mostraron ufanos, pero se rindieron inmediatamente después a Molitor; Ballesteros, como de costumbre, fue el primero en buscar la seguridad en la fuerza de sus talones (por lo que se refiere a los sitios véase más adelante).


  Zaragoza es una ciudad monótona, sombría y anticuada. Su población es de unos 65 000 habitantes. Por ser capital de provincia es también residencia de un capitán general y de las principales autoridades civiles y militares, y también sede de una audiencia. Tiene un teatro, museo y universidad. Es sede de un arzobispo desde 1318, cuyos sufragáneos son Huesca, Barbastro, Jaca, Tarazona, Albarracín y Teruel. Zaragoza está situada en una fértil llanura irrigada por el Ebro. Este noble río divide la ciudad de su suburbio, y está cruzado por un buen puente de piedra. Vista desde fuera, la ciudad, con sus esbeltas torres y espiras, tiene un carácter impresionante, pero una vez dentro las calles son apenas otra cosa que callejas tortuosas, mal pavimentadas y peor iluminadas, con la excepción del foso del Coso o Pozo, que es la aorta de la ciudad, y el gran pasaje de circulación, llamado el curso, como el Corso en Roma. Las casas son ciertamente castillos, por haber sido construidas de sólida mampostería, pero Zaragoza, ciudad de larga historia, ha sido sacrificada a la advenediza Madrid, y las mansiones de los nobles, siempre ausentes, están abandonadas en estado de semirruina o arrendadas a los agricultores, que hablan de sus cabezas de ganado en los imponentes salones y convierten nobles Patios en granjas y almacenes de basura, porque éste es el triste cambio que vemos hoy, cuando Bajan los Adarves y álzanse los Muladares. Estos rudos rústicos también bloquean las calles de la ciudad con sus aparatosos y primitivos carros, llenándolas además de lamentables ruidos propios suyos, y con sus ruedas quejumbrosas, a las que se añaden ciertos címbalos retumbantes de hierro que avisan así de su llegada, ya que son muy pocas las calles en que pueden pasar dos de ellos al mismo tiempo. De aquí el ruido, la porquería, el mal olor y las insolentes obstrucciones, que son intolerables. Pero éste es el audaz campesinado que tan valerosamente defendió esta ciudad de castillos contra los franceses. En Zaragoza el arquitecto comprenderá completamente el sólido estilo de la construcción aragonesa, y observará los techos, las vigas y las cornisas externas, todo ello soberbiamente tallado, las ricas decoraciones internas al estilo del cinquecento y los esbeltos campanarios de las iglesias, que suelen ser construidos de ladrillo, en forma angular, y ornamentados por fuera con una tracería bordada. El artista podrá estudiar una escuela de pintura que es poco conocida en España y completamente desconocida fuera de ella. Como las observaciones de Ceán Bermúdez están todavía en manuscrito, los invasores, por carecer de una guía impresa, no sabían a dónde ir para sus saqueos de arte, aunque también es cierto que sus fatales bombas destruyeron mucho de lo que, en otro caso, ellos mismos se habrían llevado. Véanse, por tanto, las obras de Ramón Torrente, muerto en 1323, y de su discípulo Guillén Fort. De Bonant de Ortiga, que floreció en 1437. De Pedro de Aponte, pintor en 1479 de Fernando y discípulo en Italia de Signorelli y Chirlandajo, que puede ser considerado como fundador de la escuela aragonesa. De Tomás Pelegret, condiscípulo de Polidoro Caravaggio, que introdujo el estilo cinquecento, que Damien Forment, el Berruguete de Aragón, desarrolló hasta la perfección en la escultura. De Antonio Galcerán, que tanto pintó en Barbastro en 1588. De Gerónimo de Mora, que estudió en 1587 bajo F.Zuccaro en El Escorial. De Fernando Ximénes, muerto en 1666, que pintó en el Seu la vida de Pedro Arbues. El arte aragonés terminó con Goya y Bayeu, recibiendo entonces la puntilla a manos de lo tópico y académico. Zaragoza lleva por armas «Gules, un león rampante, oro», y le fueron concedidas, según dicen los indígenas, por el mismo Augusto César. La situación de la ciudad antigua, más pequeña, está claramente marcada por las mismas calles que desde entonces han sido construidas sobre los antiguos bulevares o circunvalación. Comenzaba junto al río, pasaba por el Mercado Nuevo, en el Coso, y de allí seguía hasta la Puerta del Sol, donde se han hallado algunas ruinas romanas. Aquí el riachuelo Huerba termina en el Ebro. El lado sur ha sido distribuido en paseos públicos, con largas hileras de álamos. Las Alamedas favoritas son Santa Engracia, el Torero y Casa blanca; esta última es particularmente frecuentada el 24 de junio, El día de San Juan, y el 29 de junio, de San Pedro.


  Zaragoza no entretendrá largo tiempo al viajero, porque aquí los invasores, como en Burgos, Salamanca y Toledo, han arruinado palacios, bibliotecas, hospitales, iglesias, etc. Para ver cómo era la ciudad antes de estas calamidades consúltense Tropheos y Antigüedades, Juan de Dios López de Lino, cuarto, Barcelona, 1639; Ponz, Viaje, XV. Por lo que se refiere a personalidades zaragozanas, Inscripciones en la real sala de la Diputación, Gerónimo de Blancas, cuarto, 1680. Para cuestiones eclesiásticas y hagiográficas, Flórez, «E.S.», XXX-XXXI, e Historia de la Iglesia, Diego Murillo, cuarto, Barcelona, 1616.


  Se puede comenzar la visita ante el noble puente de piedra que fue tendido sobre el Ebro en 1437. Las dos catedrales se levantan ahora en primer término, porque esta ciudad ultrarreligiosa tiene abastecimiento doble, mientras que Madrid está completamente desprovista. El capítulo reside alternativamente, por seis meses, en cada una de estas catedrales, las cuales, tanto en el exterior como en el interior, y en el credo, son bastante distintas una de otra. La una es una iglesia antigua y severa, elevada en honor del Salvador. La otra, un templo moderno y teatral dedicado a la Gran Diana, porque ahora nos encontramos en la grande Éfeso de la mariolatría española. El primer edificio se levanta al sur o a la izquierda, mirándolo desde el puente, y se llama la Sea (Sedes, sede, Cathedra, catedral). El estilo es gótico. La entrada, por desgracia, fue modernizada por Julián Yarza, en el estilo falso de 1683. Los perifollos enjalbegados, las columnas y las pesadas estatuas de apóstoles, obra de un cierto Giral, contrastan con partes de la obra original de arabesco en ladrillo. Un campanario octogonal, dispuesto en cuatro partes como un telescopio, fue terminado por Juan Bautista Contini, con adornos pesadotes. El otro está por acabar. La puerta de La Pavosteria pertenece al mejor período de CarlosV. El Pavorde es típico de Aragón, Cataluña y Valencia. La palabra se deriva, según algunos, de pascor pavi, porque ciertas raciones fueron proporcionadas por este dignatario.


  Al entrar obsérvese el pavimento de mármol rojo, con rayas negras divergentes desde las bases de las columnas, y el techo moteado de rosetas y ruedas doradas. El Retablo del altar mayor fue levantado en 1456 por B.P. Dalmau de Mur. Las tres secciones están endoseladas por capillas góticas. El mosaico, que representa ángeles con escudos, la Adoración, la Transfiguración y la Ascensión, fue hecho en 1350 por Martínez de Donatelo. Las secciones inferiores son más pequeñas y algo pesadas. Obsérvese la Sedilia, a la derecha, usada por El Sacerdote que consagra la hostia, El Diácono que lee el evangelio y El Subdiácono que lee la epístola. Cerca están la bella tumba y la figura yacente del Arzobispo Juan, muerto en 1520. A la izquierda está depositado el corazón de Baltasar, hijo de FelipeIV, el Infante tan frecuentemente pintado por Velázquez, que murió aquí de viruelas el 9 de octubre de 1616, a la edad de diecisiete años. El Cimborio octangular fue comenzado por BenedictoIII y terminado, como indica la inscripción gótica, en 1520. Fue aquí el bautizo de Fernando el católico, nacido en Sos en 1456. El Coro es gótico. Obsérvese el trono del arzobispo. El bello Trascoro, estilo cinquecento, fue hecho en 1538 por Tudelilla de Tarazona, que había estudiado en Italia, y en él el romanismo lucha con el paganismo, faunos con santos, sátiros con inquisidores, y cupidos con mártires. Los materiales son arcilla, estuco y mármol. La ejecución es tosca, pero el efecto general sorprendentemente rico y variado. Bajo un tabernáculo de columnas salomónicas blancas y negras está el crucifijo tallado que habló al canónigo Funes, que se arrodilla ante él. Pero las imágenes de la antigüedad eran todavía más locuaces (Ovidio, «Fast.», VI, 615; «Val. Max.», I, 8).


  Muchos de los portales dentro de esta catedral tienen un carácter muy moro. Las capillas están generalmente encerradas en su propia verja. Entre estas Rejas obsérvese la de San Gabriel, que, aunque oscura, es de un excelente plateresco. Aquí yace el fundador, Gabriel de Zaporta, con su atuendo de comerciante, muerto en 1579. El mármol es de escultura italiana, y el tono general más bien de panteón que de catedral cristiana. La Reja es excelente. En San Bernardo obsérvense el Retablo y el tallado, sobre todo la Circuncisión y el Santo patrono, a quien la Virgen dicta su libro, de la misma manera que Egeria a Numa. Fue un defensor acérrimo de la mariolatría, y en recompensa por ello la Virgen le dio el pecho, como Juno hizo con Hércules, tema que Murillo gustaba de pintar. Y sin embargo Bernardo fue un santo muy severo, porque, cuando la imagen de la Virgen le habló en la catedral de Spires, él replicó: «Mulier taceat in Ecclesia». El soberbio sepulcro y la figura yacente del fundador, arzobispo Fernando, nieto de Fernando el Católico, son obra de Diego Morlanes, hijo de Juan, excelente escultor vizcaíno que introdujo el estilo tedesco en Zaragoza en el sigloXV. Diego, que heredó el talento de su padre, adoptó el cinquecento, que fue el gusto dominante a continuación. La «Resurrección» de alabastro es de Becerra, que se la dio a Diego, con quien vivió a su vuelta de Italia. También es obra de Diego la tumba enriquecida que hay enfrente de la de Ana Gurrea, madre del prelado. La Capilla Santiago es churrigueresca, y forma un extraño contraste con la precedente, sobre todo con la tumba del fundador, arzobispo Herrera. Los adornos de estuco son ridículos, las malas pinturas se deben al pincel de un cierto Raviela. En la de María la Blanca se encuentran juntas las losas sepulcrales de antiguos prelados, que fueron quitadas de sus sitios cuando se renovó el suelo de la catedral. Obsérvense también el arco y las columnas. El patrono es San Pedro Arbues de Epila, que fue asesinado, como Thomas Becket, ante el altar, por Vidal Duranso, el 15 de septiembre de 1495. Su cuerpo está enterrado bajo el Baldaquino, de columnas salomónicas negras y decorado con una bandera blanca y lámparas de plata. Este feroz inquisidor había llevado a los ciudadanos a la locura, y sin embargo CarlosV persuadió a PabloIII a canonizarle, y ahora los zaragozanos ponen en peligro sus almas venerando al hombre que quemó los cuerpos de sus padres, como hacían los paganos ignorantes: «Caeci et imprudentes in contrarium cadunt, adorant itaque hostes suos. Interfectores suos, animas suas cum thure ipso cremandas aris detestabilibus imponunt» (Lactantius de Just., V, 20). «El Santo Arrodillado» es obra de José Ramírez, y las pinturas de Fernando Ximénez de Tarazona. Este martirio fue escogido por Murillo para una de sus más bellas obras, de la misma manera que el Tiziano eligió para su obra maestra a otro Pedro dominicano, que fue también perseguidor y víctima asimismo de la venganza popular. Fernando hizo que los perseguidores de Arbues fueran quemados vivos, añadiendo unos cuantos judíos para animar más la hoguera (Pulgar, Chronica, 95). La oposición de los zaragozanos al santo tribunal se debía a que, como había muy pocos judíos o moros ricos entre ellos, sospechaban que este organismo estaba armado en contra de sus propias personas y propiedades.


  Visítese a continuación la Sacristía y obsérvese la puerta plateresca. Aquí hay algunos bellos Ternos. Uno es un Pontifical, que costó catorce mil dólares. También un delante de una Capa, con bordado que representa a Adán y Eva, que fue comprado, cuando nuestra reforma religiosa, en la antigua catedral de San Pablo, en Londres. La plata de la iglesia antes de la invasión era espléndida, pero muy poco de ella escapó a la atención del mariscal Lannes. Obsérvese un cáliz esmaltado de 1655, una Custodia de plata plateresca y algo sobrecargada de 1537. Algunos bustos de plata, con esmalte e inscripciones góticas, dados por BenedictoXIII. La cruz gótica, antes espléndida y moteada de piedras preciosas, regalo del arzobispo Lope de Luna y llevada delante del rey en su coronación, fue fundida por los liberales en 1820, que se llevaron esta fruslería. En la Capilla del Nacimiento hay un Retablo clásico y algunos cuadros de Juan Galván, quien pintó la cúpula al fresco. La Seu está también llena de ricos mármoles, pero desgraciadamente se realizaron en ella muchos cambios en un período en que el dinero abundaba más que el buen gusto. Estos antiguos portales y Retablos fueron quitados de allí como desatinos, mamarrachadas y churriguerismo, muestras de todo lo cual pueden ser vistas en las capillas de San Vicente, San Valero y Santa Elena, que están decoradas con selectos adornos de tapa de caja de bombones para niños mayores de edad.


  Saliendo de la Seu por la derecha encontramos un vasto palacio arzobispal que los invasores destriparon y saquearon. Cerca de él están los restos de la bella Casa de Disputación, o del parlamento, que fue construida en 1437-40 por AlonsoV. Los salones eran magníficos y contenían los ricos archivos nacionales desde período más primitivo, así como la excelente biblioteca, mientras que las paredes estaban adornadas con retratos de personalidades aragonesas. Pero todo fue completamente destruido por los franceses. Enfrente está la Lonja, o bolsa, construida en 1551. Obsérvese el saliente y adornado alero de este edificio cuadrado de ladrillo, así como también las cabezas de reyes y guerreros, insertadas en marcos circulares de una manera que recuerda gratamente la de Holbein. Las torres están tejadas con Azulejo verde y blanco. El interior es noble. Obsérvense las columnas dóricas, la escalera y el techo.


  La visita siguiente debiera ser a la segunda catedral, El Pilar, llamada así por causa del pilar mismo sobre el que la Virgen bajó del cielo. Las cúpulas arracimadas del exterior, cubiertas de azulejos verdes, amarillos y blancos que relucen al sol, tienen un aspecto arlequinesco oriental. El edificio ha sido muy modernizado, y todavía está sin terminar, tanto por fuera como por dentro. Estas «mejoras», comenzadas en 1677, en un período de pésimo gusto, fueron ideadas por el presuntuoso Herrera el mozo, y no fueron corregidas por el académico Ventura Rodríguez, quien, en 1753, construyó partes del edificio y dejó diseños para la fachada. El edificio es cuadrangular, de una longitud de aproximadamente quinientos pies, con tres naves. El pilar y su imagen están colocados en el centro, quedando de esta manera encerrados como la casa de la Virgen que los ángeles trajeron de Palestina a Loretto. El interior, sin acabar, es agradable, ya que una mitad ha sido dejada con paredes enjalbegadas y sin ornamentación, y pesadas columnas cubiertas de un feo azul y ante, y digno de los mediocres frescos que hay en algunas de las cúpulas, obra de Bayeu y Moya, y la tumba de Montemor, un general de Felipe, que es la perfección misma del abominable rococó. El Retablo en San Lorenzo es una mediocre obra de Ventura Rodríguez. El antiguo Coro es bello, y de mejores tiempos. La Sillería, de 115 asientos, fue admirablemente tallada en roble por Juan Moreto de Florencia, en 1542, con temas relacionados principalmente con leyendas mariolátricas. La soberbia Reja es la obra maestra de Juan Celma, 1574. El gótico Altar Mayor está compuesto de alabastro de las canteras de Escatron. El tema obsesivo es la «Asunción de la Virgen», en cuyo supuesto está basada la mariolatría; las infinitas formas y figuras derrotan a la pluma y al pincel. Ésta, la obra maestra de Damien Forment, es, ciertamente, la cosa más bella en su género de todo Aragón, pero el detestable colorido nuevo de parte de la catedral hace que esta noble obra antigua parezca algo oscura y ruin. En la cripta situada abajo solían ser enterrados los canónigos, cosa común a las catedrales de Aragón y Cataluña.


  Zaragoza es la ciudad de peregrinación de Aragón, ya que todo el mundo concurre allí, de los cuatro puntos cardinales, para ver el Pillar y la imagen que bajó del cielo, como el Palladium de Troya (Pausanias, I, 26, 6). Este moderno paralelo ha sido declarado milagro tan auténtico por tantos papas, que Diego de Astorga, primado de España, excomulgó, el 17 de agosto de 1720, a todos los que llegasen siquiera a ponerlo en duda, mientras que Risco, escribiendo en 1775, sostiene «que su verdad ha sido establecida sobre tan firme base que nada puede hacerla vacilar ahora». La leyenda puede ser explicada en seguida. Cuando los moros de Córdoba rompieron su lealtad al califa del Oriente, la enemistad recíproca que fue consecuencia de esto hizo que resultase imposible hacer peregrinaciones a la Mecca. Por lo tanto, se creó en Córdoba un sustituto en la Ceca de su mezquita. En vista de lo cual los imitadores castellanos, que no podían ir a Jerusalén, fundaron Santiago a manera de sepulcro y lugar santo de oposición. Pero los aragoneses, que entonces eran independientes de Castilla, no querían tener que hacer sacrificios ante un santuario extranjero y, en consecuencia, inventaron uno para ellos solos, seleccionando con este objeto su propia capital por evidentes razones financieras. De la misma manera que los castellanos habían adoptado a Santiago para el papel de su Hércules, los aragoneses escogieron a la Virgen para el de su Astarté. Nada de todo esto se había intentado durante los períodos romano y gótico, simplemente porque, como entonces no había moros en España, no hacía falta ninguna Meca antagónica. Prudencio, que escribió tanto sobre la cristiandad zaragozana, omite completamente, en consecuencia, el hablar del Pilar, como también San Isidro (Oríg., XV, 1) cuando describe las ventajas geográficas y religiosas de Zaragoza: «Loci amenitate et deliciis praestantius civitatibus Hispaniae cunctis atque ilustrius, florens sanctorum martyrum sepulturis».


  La historia autorizada por la Iglesia está minuciosamente impresa en la «E.S.», XXX, 426, y en ella se afirma que Santiago, poco después de la crucifixión, pidió a la Virgen permiso para predicar el Evangelio en España, y habiendo «besado su mano» vino a Zaragoza, convirtió a ocho paganos y se quedó dormido. Entonces los ángeles del cielo trajeron viva a la Virgen desde Palestina y la volvieron a llevar allá después de haber dicho ella al apóstol que quería que edificase una capilla allí mismo, lo cual éste hizo, y a la cual ella luego fue con frecuencia a oír misa, de la misma manera que solía hacer Minerva (Od., III, 435). Estos pilares o Baitulia (Bethel, la casa de Dios) son decididamente orientales: compárese el de la «madre de los dioses» de Acrocorinto (Pausanias, II, 46), el que fue dado por Minerva en Kysicos (Antho. Anath., VI, 342) o el dorado de Juno en Crotona (Livio, XXIV, 3).


  El Sancta Sanctorum, o capilla del Pillar, está situado en el centro de la catedral. El adytum, o capilla central ovalada, fue diseñado por Rodríguez y con su reja dorada, lámparas, etc., reluce como el centro de plata de una mesa de banquete. Está abierto por tres lados, mientras que el techo, por estar perforado, permite ver encima la cúpula sobre la que está pintado el descendimiento de la Virgen en un mediocre fresco obra de un cierto Antonio Velázquez, 1793, que no tenía la más remota relación con su inmortal tocayo. El pavimento está hecho de los más ricos mármoles. El Retablo está muy sobrecargado de imágenes y detalles. Obsérvense entre los medallones el descendimiento de la Virgen y la visión de Santiago, por José Ramírez, así como otros, obra de Manuel Álvarez. El material, por estar cubierto de polvo, da la impresión de ser madera, pero es del más puro alabastro, como lo prueba la mano de Santiago, limpia por devotos besos, al igual de la barba de Esculapio (Cicerón, in Ver., IV, 43). También los escalones de mármol son osculados, como en los días de Apuleyo, «exosculatis Deaeae vestigiis» (Metamorfosis, XI, 251), y están gastados, «pedibus volgi», como en los tiempos de Lucrecio (R.N., I, 309). Para impedir un exceso de osculación (véase índice) y de curiosidad, hay una baranda que mantiene apartado al vulgo, dentro de cuyo recinto nadie puede entrar, excepto reyes, cardenales y los sacerdotes autorizados a ello. Las mujeres tienen la entrada expresamente prohibida, como en el templo de Hércules en Gades (Sil. It., III, 22). La santa imagen misma es pequeña, y está tallada en una madera resinosa, casi negra. Pero las representaciones más sagradas de la Virgen, y especialmente las talladas por San Lucas, son muy atezadas, «negra, pero hermosa» (Sal. Cantar, I, 3), y se dice que la representan cuando estaba muy atezada por causa de la huida a Egipto. Tiene al niño en una mano y se recoge el vestido con la otra. Como obra de arte es tosca y de segunda categoría, pero inspira en los indígenas un temor convencional, en lugar de atraer a los ignorantes por la singular diligencia del artífice a más superstición (Sapiencia de Sal., XIV, 8). Sobre su estilo, traje, guardarropa, etc., véanse nuestras observaciones. Aquí, ciertamente, la veneración de la Virgen es confesada y practicada de manera abierta, de una manera de la que nuestros católicos no pueden hacerse ninguna idea, ya que para ellos la costumbre de la Biblia y la discusión libre ha servido para acabar con muchas extravagancias, que, bajo un monopolio religioso, han llegado aquí a dimensiones insólitas. Aquí, aunque los nombres y atributos de la Virgen son numerosísimos, el resultado, como fue descrito ya por Apuleyo, es una sola mariolatría: «Numen unicum, multiformi specie, ritu vario, nomine multjugo, totus veneratur orbis: Deum Matrem» (Met., XI, 241). Sus principales festividades son el 2 de febrero, La Purificación; el 25 de marzo, La Anunciación; el 15 de agosto, La Asunción; el 8 de septiembre, La Natividad, y el 8 de diciembre, La Purísima Concepción. Pero el 12 de octubre, aniversario de su descendimiento, es el día de Zaragoza desde que InocencioIII anunciara que «Dios solamente puede contar los milagros que son aquí realizados». Hasta cincuenta mil peregrinos se calcula que han llegado de una vez a Zaragoza. Su santuario está rebosante de campesinos de todas las edades y sexos, Pagani, que se sientan y se arrodillan y rezan, formando, por instinto de peregrinos, los grupos más pintorescos, como los contadini en Roma. ¡Qué murmullo y qué ruido en la iglesia, qué cúmulos de voces, qué olor a ajo! Y, sin embargo, todos ellos confían que sus pequeños deseos y esperanzas serán concedidos gracias a su intervención. De esta manera, el Vaticano, facilitando una ayuda milagrosa para las más corrientes necesidades, se ha ganado a la masa, ya que les ofrece un sistema basado en la comprensión de las más humildes necesidades y dolencias. Este credo, descendiendo así hasta la humanidad, se vuelve aceptable y consolador para la muchedumbre, cuya fe en él es el sacrificio de los tontos.


  Este Pillar es el apoyo del populacho tanto en tiempo de paz como de guerra, así como de sus sinuosos ministros, que a diario predican que es «La gloriosa Colonna in cui s’appogia nostra speranza». El himno de batalla contra los invasores decía así:


  
    «La Virgen del Pilar dice


    Que no quiere ser francesa,


    Que quiere ser capitana


    De la gente Aragonesa».

  


  Esta coplilla, tan poco compatible con la reverencia debida a la Reina de los Cielos, es exactamente la misma degradación que Plutarco (de Pyth., VII, 604. Reiske) tanto lamentaba como resultado de la poesía chocarrera de los βωμολοχον γενοζ a la madre pagana de los dioses.


  Como en Valencia, aquí también la Virgen recibía peticiones de protección y victoria (compárese Val. Max., I, 2). «Pero los que no tienen conocimiento levantan la madera de su imagen tallada y rezan a un dios que no puede salvar» (Isaías, XLV, 20). En España, sin embargo, esta emoción religiosa y la supuesta ayuda sobrenatural son como el aguardiente y las raciones dobles de rancho para los protestantes, que son más fríos. No es de extrañar, por lo tanto, que el gran JaimeI el Conquistador levantase, como dice Saavedra, mil iglesias y las dedicase todas a la Virgen, y que su culto sea aquí casi dominante y dispute su supremacía al del tabaco y el dinero: incontables son los mendigos, los cojos, los ciegos y los tullidos que se arraciman en torno a su santuario, como en torno al de Minerva (Marcial, IV, 53), y piden la caridad en nombre de ella. Las curas realizadas por esta Minerva Médica son casi increíbles, y el aceite de sus lámparas es más eficaz que el macassar, ya que el cardenal de Retz cuenta en sus Memorias (III, 409) que él mismo vio aquí en 1649 a un hombre que había perdido una pierna y a quien le volvió a crecer con sólo frotarse con él. Y este milagro fue celebrado durante largo tiempo, como ciertamente merecía, con una fiesta especial. Las lámparas cuelgan fuera con el fin de preservar el «simulacro» (Ponz, XV, 8) con humo, el «nigra faedo simulacra fumo» a que alude Horacio (III, Odas, VI, 4); véase también Baruch, VI, 21. Decoran también el bonito espectáculo ángeles de plata con candelabros en las manos. El22 de febrero es también un gran día de encender lámparas aquí. Esta multitud de velas no es más que una poco agraciada copia del η των λαμπαδων ημερα en honor de Ceres, y también del festival egipcio de Sain (Herod., II, 62). Igualmente, Pausanias (I, 26, 6) nos cuenta que la «imagen de Minerva que había bajado del cielo» también tenía lámparas dignas de las mil y una noches, cuyo aceite ardía milagrosamente durante un año entero sin necesidad de ser repuesto. No es de extrañar que estos Lychnuchi Pensiles (Plinio, «N.Η.», XXXIV, 3) e iluminaciones contaran entre las primeras supersticiones paganas que los primitivos cristianos suprimieron, creyendo que los ídolos, cuando están iluminados así, han sido poseídos por los demonios. Los piadosos franceses, en consecuencia, quitaron de aquí la mayor parte de los candelabros de plata: algunos, sin embargo, han sido repuestos por los zaragozanos devotos a la Santísima, y la escena es ahora exactamente la misma contra la que Jeremías (XLIV) tanto tronaba cuando «se ofrecía incienso a la reina del cielo», «a Diana, la Astaroth lunar».


  Alrededor de todo el santuario hay tabletas votivas suspendidas, Αναθηματα (véase Valencia y Ovidio, «Fastos», III, 268), que consisten, como en Oriente (1 Samuel, VI), en ofertas de modelos de los miembros afligidos y curados por la Virgen, esto es, ojos, narices y piernas, cosa natural aquí, pero también es cierto que siempre ha sido así, «pendent tibi crura» (Ovidio, «Am.», III, 2, 63). A veces estos miembros están representados en plata, lo que pone a los sacerdotes muy contentos. Pero la cera es normalmente el material usado, por resultar más barata. Visítese, naturalmente, la Platería vecina para examinar los curiosos pilares, Vírgenes, penates, etc., que se hacen para los Pagani, o sea aldeanos tanto del sexo masculino como femenino, igual que en Éfeso y Santiago: véanse nuestras observaciones sobre las virtudes salvadoras de éstos. También se venden toscos grabados del descendimiento de la Virgen, que, colgados en dormitorios, entre otros Dii Cubiculares, atraen a Morfeo y expulsan a Satanás y las pesadillas. Todo esto, ciertamente, es la consagración y la apoteosis del error, porque tales devociones son pecado, y tales observancias malignidad.


  Para dar una idea del culto femenino español consúltese a Antonio (Bib. Nova, II, 553), que enumera ochenta y cuatro obras sobre Vírgenes particulares, y cuatrocientas treinta sobre la Virgen en general. Esta intolerable cantidad de sentimentalina, en comparación con las cuatro publicaciones que hay sobre la verdadera religión o sobre conocimientos útiles, guarda la misma proporción que la condición habitual de las ciudades españolas, donde se asigna una biblioteca pública por cada treinta iglesias o conventos. Por lo que se refiere a la Virgen del Pilar y sus milagros consúltese Fundación, Luis Díaz de Aux, Zaragoza, 1605; la «Historia» de Murillo (véanse páginas anteriores). Y para los detalles oficiales, el Compendio, etc., de Villafane, Madrid, 1740, páginas 406 a 437. La biografía española autorizada de la Virgen es La Mystica Ciudad, folio, Madrid, 1670, que María Coronel (Santa María de Agreda) fue «inspirada a escribir por una revelación divina». Esta obra era tan ultraabsurda que los astutos espíritus de la Sorbona y el Vaticano la condenaron, a pesar de los esfuerzos y las protestas del embajador español.


  El culto a Isis, Astarté, Salambó y Diana, invento del sexual oriental, fue injertado en la tierra ibérica por sus colonizadores fenicios, y se adapta mejor a las latitudes del sur que a las norteñas. Y de aquí que el marianismo sea la religión de la mayor parte de los españoles; y a pesar de que algunos de las clases altas no creen lo que los papas tienen por el evangelio, aquí, ciertamente, el honor y la veneración debidos solamente al Creador se transfieren a la criatura. Aquí ésta reina triunfantemente como emperadora del cielo y la tierra, de los ángeles y los mortales. La severa doctrina de la retribución del pecado se disuelve aquí en una suave y fácil dependencia de esta Esther, que comparte el reino celestial. Más bien se diría, incluso, que la deidad ha abdicado prácticamente en su favor, habiéndole dado todo cuanto podía, o sea, en resumen, todo, excepto su propia esencia. Es La Señora de la Merced, o sea de la misericordia. La Señora en este contexto quiere decir El Señor, o sea Dios. Ella administra la gracia, la equidad, la remisión de los pecados. De esta manera se roba al Todopoderoso su propia prerrogativa y su cetro es considerado estéril, excluyéndose y derogándose al «único e incomparable nombre». La Virgen, como Regina et Conjux, «calma la ira de su celestial esposo» y templa al «irritado juez», cuyo único papel consiste en castigar, mientras ella, como madre, «ordena y obliga a su hijo», a quien «ella es superior en razón de su humanidad y también porque como madre ha hecho por él más de lo que él habría podido hacer por ella». El hijo salva solamente por medio de su intercesión, porque es ella quien en la Vulgata romana aplasta la cabeza de la serpiente. Y ella tiene también sus ritos, letanías, credos, oficios, fiestas, etc. A ella están dedicadas casi todas las catedrales de España. Su imagen se eleva sobre los altares mayores, en el lugar de honor, y tiene a su Hijo como bebé impotente o como víctima yacente, haciéndole de esta forma subordinado en ambos respectos y dependiente de ella.


  Las sagradas escrituras no dicen absolutamente nada que pudiera inducir a convertir a la «doncella» en señora. De esta manera, la carencia misma de santas palabras es instructiva. El misterio de la Encarnación está, es cierto, claramente revelado, pero no se dice una sola palabra de la Inmaculada Concepción, de la muerte, de la Asunción, la coronación, etc., de la «mujer», expresión que se usa deliberadamente, o tal pensaba el obispo Epifanio, como anticipación de toda esta mariolatría anticristiana. A esta previsión se ha achacado también el aparente abandono y la clara distinción entre el «Padre» y la «mujer», la madre de aquel que era Dios, que se puede observar en todas las palabras del Hijo. Ella es la Θεοτοκοζ, Deipara, y no Δημητηρ, o sea Dei Mater: compárese con San Lucas, II, 49; o con San Juan, II, 4; o con San Mateo, XII, 48; o con San Marcos, III, 33; o con San Lucas, XI, 28. Y el mismo San Juan, después de la crucifixión, tampoco menciona a la Virgen para nada, ni estuvo ella presente en ninguna de las apariciones del Salvador después de la resurrección, aunque se ven en ellas muchas otras mujeres. Ni tampoco hay lugar asignado a ella en el Apocalipsis.


  La mariolatría, completamente desconocida en la primitiva iglesia cristiana, comenzó en Arabia, en el sigloIV, donde algunas mujeres, como sus madres de otros tiempos (Jeremías, XLIV, 17), “hacían ofrecimientos” a ella en forma de pasteles. Esta herejía no tardó en ser suprimida, pero renació en el sigloVII. En cualquier caso se ve con perfecta claridad que el culto romano a la Virgen es contrario a las sagradas escrituras y a las costumbres de la Iglesia primitiva, como lo ha demostrado la reverencial, erudita e incontestable obra del doctor Tyler, Londres, 1844.


  El Sagrario del Pilar contiene el espléndido guardarropa de la imagen, más digno de una Venus que de aquella que fue tan mansa, pura y humilde. Los tesoros en joyas y oro fueron en otros tiempos enormes, y rivalizaban con los de Loretto, Monserrat y Guadalupe, pero fueron saqueados por los invasores, porque “ninguna virgen se opuso a ello”, como ocurrió cuando el antiguo galo Brennus intentó saquear el Donarium de Delfos (Cicerón, “Div.”, I, 37). Mellado (página 366, edición de 1843) calcula en cosa de 129 411 dólares el “obsequio” que el capítulo le hizo al mariscal Lannes: véase también Toreno, VII. Apéndice6.


  Saliendo del Pilar se puede seguir a la Platería y comprar allí honradamente una Virgen de plata. Obsérvense, entre las baratijas hechas para los campesinos, los pendientes, que son perfectamente antiguos, y sobre todo los que tienen tres pétalos caídos, hechos sobre el modelo mismo de las medallas de Siracusa. De vez en cuando se encuentra alguna buena espada antigua, ya que Andreas Ferrara vivió en Zaragoza. Las mejores hojas de la localidad son las que están marcadas con El oso y el perrillo. Por lo que se refiere a espadas véase Toledo.


  La calle principal de Zaragoza es El Coso. Las casas están todavía llenas de marcas de balas y tiros de artillería, cicatrices honrosas de los memorables sitios. Aquí hay muchas buenas muestras de arquitectura zaragozana: obsérvense el número 168 y La Casa de los Gigantes. Entre otras casas están La del Comercio, Calle Santa María mayor, con bellos azulejos, techos y columnas en espiral en el patio. También las de Castel Florit y el Duque de Híjar, y el número 26, Calle Zaporta, con bellas molduras. La casa, sin embargo, es la de la Infanta, número 77, calle de San Pedro, que fue construida por el rico comerciante Gabriel Zaporta al más espléndido estilo aragonés del cinquecento. Entrese en el bello patio y obsérvense las columnas acanaladas y los torsos, y los medallones que sobresalen, con cabezas de tipo italiano la mayor parte de ellos. La magnífica escalinata tiene un rico techo con grupos de músicos, pero todo ello está arruinándose rápidamente.


  Entre las iglesias visítese la de San Pablo, con su bella fachada y sus columnas. El altar mayor, magnífico ejemplo de plateresco, es obra del ilustre Damien Forment. En la Capilla de San Miguel está la tumba de Diego de Monreal, obispo de Huesca, muerto en 1607. La cúpula fue pintada por Gerónimo Secano. Recientemente se ha fundado un Museo Nacional en San Pedro Nolasco, donde se espera poder salvar algunos restos del incendio antes de que sea demasiado tarde. Pregúntese por el soberbio Retablo dórico y clásico, hecho en Genova para el convento dominicano, con La Señora del Rosario. Estaba destinado inicialmente para el sepulcro de Luis de Aliaga. En el mismo convento había una bella estatua arrodillada del cardenal Xavierre.


  Visítese la Torre nueva, Puerta San Felipe. Esta torre de reloj octangular fue construida para la ciudad en 1504, y se inclina mucho, desviándose de la línea perpendicular como las de Pisa y Bolonia, lo que resulta desagradable, ya que da una sensación de inseguridad que se opone a la esencia misma del principio arquitectónico. Parece estar vacilando hacia su propia caída: “¡Ruituraque semper stat mirum!”. Está ricamente adornada con ladrillo, que, a distancia, parece moro, pero es mucho más basto tanto en diseño como en ejecución. La noble universidad, con su preciosa biblioteca, fue destruida por los invasores, pero ya se ha construido en parte una nueva, con un hermoso patio. El hospital mayor, el general, está dedicado a la Virgen, y es uno de los más grandes de España. El antiguo fue incendiado, con pacientes y todo, por los franceses. Fue en vano que se izara una bandera blanca implorando clemencia para los desgraciados enfermos, pues esa misma bandera se convirtió en el blanco favorito de sus bombas. Pero lo cierto es que los sitiadores aquí no perdonaron nada, y cuando la ciudad fue tomada finalmente, los enfermos, y hasta los locos, fueron masacrados en sus camas (Toreno, V). La Casa de Misericordia es una especie de hospital y casa de pobres grande, en la que viven de seiscientas a setecientas personas, entre viejos y jóvenes. Los fondos, sin embargo, son muy insuficientes. Cerca de allí está la Plaza de Toros, donde no se tiene misericordia alguna ni con toros ni con caballos. Las grandes corridas son en honor de la Virgen, y entonces los beneficios van en ayuda de los hospitales. La puerta del noroeste, El Portillo, es el lugar donde Agustina, la doncella de Zaragoza, arrancó la mecha de la mano de un artillero moribundo y disparó contra los franceses. De aquí que haya sido llamada La Artillera. Esta amazona, aunque no era sino vendedora itinerante de bebidas frescas, compitió en heroísmo con la noble Condesa de Burita, que, entre el estruendo de la guerra, cuidó a los heridos y enfermos, semejando, por su aspecto y sus actos, un ángel auxiliador. Pero las MUJERES de España, dignas madres de un noble PUEBLO, siempre han sido verdaderas “Yaels y esposas de Heber”. Se comportaban como hombres mientras Areizaga y compañía ponían pies en polvorosa o se entregaban a la protección de imágenes de la Virgen o de Santa Teresa.


  Fuera de la Portilla está la Aljafería, la antigua e irregular ciudadela construida por el moro Aben Aljafe, como el Alcázar, y entregada por tanto a la inquisición por Fernando el Católico, en parte para dar al odiado tribunal el prestigio de la realeza y en parte también por razones de seguridad después del asesinato de Arbues. Suchet, que antes había estropeado el palacio con sus bombas, lo convirtió en un cuartel. Luego se utilizó también como hospital militar y fue degradado a la categoría de prisión durante las guerras civiles. De aquí su actual y deplorable condición. Obsérvese la espléndida escalinata, adornada con los símbolos de Fernando e Isabel. Una estancia se llama El Salón de Santa Isabel; y aquí, donde nació la santa reina de Hungría en 1271, encuentran ahora los tristes bisoños su feliz liberación, y la muerte. Por encima cuelga, como a manera de contraste con la actual ruina, el magnífico techo artesonado de oro y azul con adornos semejantes a estalactitas, y una rica cornisa con festones de hojas de parra. Una inscripción gótica lleva la memorable fecha de 1492, que es la de la conquista de Granada y el descubrimiento del nuevo mundo. Y el primer oro traído de allí fue utilizado por Fernando el Católico para dorar este techo.


  Las otras puertas de Zaragoza que más atención merecen son las de Toledo, usada como prisión, una especie de Newgate, y La Ceneja, llamada así, quizá, por las cenizas de los mártires halladas aquí en 1492, cuando fue reconstruida por Fernando el Católico. Los paseos públicos, con largas hileras de olmos, se extienden a este lado de la ciudad, muy cerca de las murallas y hasta La Casablanca, junto al canal, donde hay una Fonda decente muy frecuentada por los zaragozanos, que lo pasan bien aquí durante las fiestas de San Juan, el 24 de junio, y de San Pedro, el 29 de junio. El Canal de Aragón fue uno de los primeros que se comenzaron en Europa, como también será probablemente uno de los últimos que se terminen. Esta gran idea fue proyectada en 1528 por CarlosV para unir el Mediterráneo con el Atlántico: vasto por su promesa, lento en su ejecución e impotente en su conclusión, ya que para 1546 sólo se habían excavado ocho leguas; luego la cosa se olvidó, dejándola languidecer hasta 1770, cuando un cierto Ramón Pignatelli consiguió hacerlo avanzar unas cuantas leguas más (compárese con el canal de Castilla). Ahora une a Zaragoza con Tudela, y hay un barco que va constantemente de un lado a otro con pasajeros, pero este sistema de tránsito no es de recomendar. El ingeniero puede ir a verlo y examinar la manera en que el canal pasa sobre el Jalón, consultando, para los detalles, La Descripción, etc., Fn. Zaragoza, 1796, y también Ponz, XV, 102. Este canal dio a LuisXIV la idea del Canal du Midi, que fue comenzado en 1681 y terminado con magnificencia digna de Roma: de esta manera es superada España por los mismos a quienes da ejemplo. Por lo que se refiere a irrigación e hidráulica, véase el índice.


  Ahora volvamos a la prominencia llamada El Torrero: a sus pies, el 20 de agosto de 1710, llegó Stanhope con FelipeV, huyendo a toda prisa de su derrota de Lérida. Pero los aliados alemanes vacilaron en avanzar, y entonces el general inglés atacó solo, gritando: “Hoy es el día de recuperar Almansa”; y así fue, y de la manera más eficaz que cabe. Aunque nuestros soldados estaban despeados y hambrientos, dispersaron al enemigo por todas partes delante de ellos, haciéndole abandonar cañones, banderas, en una palabra, todo. El primer cuidado de Stanhope fue para los heridos franceses, porque “entre los heridos”, dijo, “no hay enemigos” (Mahon, VIII). El pesado austríaco Carlos entró en triunfo en Zaragoza, y la corona pudo muy bien haber sido suya, porque Stanhope pidió insistentemente un avance inmediato sobre el intimidado Madrid, pero, como nuestro Duque, se vio frustrado por los generales refitoleros de su aliado y por los economizantes ministros de su propio país.


  El Torrero, por constituir un punto elevado y dominante, fue muy defendido por los españoles en 1808, cuando el avance francés. Sin embargo, en lugar de detener al enemigo, el coronel Falcó, que era el oficial que mandaba la posición, huyó al primer avance enemigo, y, de esta manera, no sólo abandonó la clave misma de este frente, sino que dejó además a sus espaldas todos los instrumentos y herramientas de la compañía del canal, como si hubiera tenido el propósito de abastecer a los sitiadores de los mismos instrumentos de que carecían, igual que pasó en La Coruña y en El Ferrol. Por lo tanto, el enemigo atacó de este lado a Zaragoza y entró en lo que fue bello convento de Santa Engracia, que quedó completamente destruido: era éste un edificio del más rico estilo gótico de la época de los Reyes Católicos, terminado en 1517 por CarlosV, que sabía terminar conventos, pero no canales; el portal, en forma de Retablo, estaba lleno de esculturas de mármol por Juan Morlanes, 1505. Los elegantes claustros, con sus arcos redondeados, eran exquisita obra y diseño de Tudelilla, y aquí reposaban las cenizas de los eruditos Zurita y Blancas, que, con sus espléndidas bibliotecas, fueron quemados por los invasores. Santa Engracia, la santa patrona, fue una virgen portuguesa, que, acompañada por dieciocho caballeros (tu decem sanctos revehes et octo, Prud. Peri., IV, 53), iba camino de Francia a casarse, pero se desvió a fin de insultar a Daciano, quien condenó a muerte tanto a ella como a los de su séquito el 16 de abril del año 304. Una parte de su hígado fue visto e inmortalizado por Prudencio (Peri., IV, 137): “Vidimus partem jecoris revulsam, etc.”, y esta reliquia sirvió durante largo tiempo en España de remedio para los mismos casos en que en Inglaterra se habría preferido una píldora azul: los restos de los mártires fueron mezclados con huesos de delincuentes, y como no gustaban de esa compañía se separaron en masas blancas, siendo éste el motivo de que la curiosa capilla subterránea se llame de las masas santas, no de las misas que se cantan allí; obsérvese también el pozo del que, en 1389, fueron sacados los huesos, rosados, según todas las autoridades eclesiásticas, como las mismas rosas; pero la verdad sigue todavía en el fondo: hay un sarcófago romano, llamado la tumba de un mártir. Esta gruta no es más que una imitación de los moros, y el modelo fueron las cuevas de Elora, en el Industán, un kylas o paraíso: Santa Engracia es una Egeria moderna, y su milagro principal es que las lámparas que hay ante su tumba nunca manchen de humo el techo bajo. Véase, para detalles, España Sagrada, XXX, 260; Ponz, XV, 49. De la misma manera las cenizas del altar de Juno Licinia no eran nunca movidas por el viento (Livio, XXIV, 3). El aceite de estas lámparas rivaliza con el de El pilar, y cura los lamparones o tumores del cuello.


  La práctica médica de los paganos y los orientales era más curiosa que científica: como la enfermedad pasaba por ser un castigo divino del pecado, era malo resistirla pidiendo ayuda humana; por esto precisamente fue censurada Asa (2Chri., XVI, 12), y también por esto se resignan a su destino los musulmanes y los españoles, recelando, y con harta razón, de sus médicos: “¿Soy acaso un dios para matar o dar la vida?” (2Reyes, V, 7). Es cierto que en las grandes ciudades algunos pacientes pueden “sufrir un restablecimiento”, según la práctica médica europea, pero en el campo y en las aldeas más remotas, aunque el gobierno nombre un médico residente, la buena y tradicional confianza en los simples, las reliquias y los talismanes está muy lejos de haber desaparecido; y por mucho que FelipeIII y el doctor Sangrado deploren la introducción de desconcertante química, la terapéutica mineral sigue siendo en gran medida letra muerta, ya que la Iglesia ha trasladado la eficacia de la fe de los asuntos espirituales a los temporales, y hasta a las heridas de escopeta. El mismo Ponz (XIV, 122) se sorprendió del número de imágenes atribuidas a San Lucas, quien, dice él, no era escultor, sino médico, de donde, quizá se derivara su influencia curativa. Los antiguos iberos eran grandes médicos herbalistas y los que tenían en sus casas la hierba vettonica estaban protegidos, de la misma manera que la palma bendita defiende ahora contra el rayo (Plinio, “N.H.”, XXVI, 8); tenían también una bebida hecha de centum herbae, una bebida de cien yerbas, la cual, como las píldoras vegetales de Morison, curaban todas las enfermedades imaginables, y era tan sabrosa que se bebía en banquetes, lo que no sucede con los remedios modernos: en España curaban la gota con harina (Plinio, «N.H.», XXII, 25), mientras los potentados aliviaban las úvulas alargadas colgando la hierba llamada Portulacca Oleracea al cuello del paciente (Plinio, «N.Η.», XX, 41); la hidrofobia se aliviaba con cocimientos de escaramujos (Plinio, «N.Η.», VIII, 41), y ahora los curas y curanderos, o sea sacerdotes campesinos y charlatanes, proveen a todo el mundo de talismanes y encantamientos, de la misma manera que Ulises se curó la hemorragia con una cantilena («Odisea», I, 457); y también es así como una medalla de Santiago cura la fiebre, un pañuelo de la Virgen la oftalmía, un hueso de San Magín El mal Francés y una reliquia de San Frutos la pérdida del sentido común. La Virgen de Oña destruye los gusanos en los infantes reales, y su cinto, en Tortosa, ayuda a las infantas reales en el parto. Los aceites zaragozanos eliminan el bocio y hacen crecer las piernas, ¿y tiene acaso más fuerza el bálsamo de Fierabrás? Los antiguos levantaron templos a Minerva médica o a Esculapio de la misma manera que los españoles levantan altares a Nuestra Señora de los Remedios y a San Roque. Y ambos pensaban que estos santos patronos hacían por lo menos tanto como el doctor (Cicerón, «N.D.», III, 25, 38). Dios es que sana, el médico lleva la plata. ¡Ay!, es la paciente credulidad de la humanidad española, que todavía sigue tragando toda esta charlatanería médica, y seguirá tragándola, por mucho que Plinio («N.Η.», XXVIII, 2) insista en echar a un lado la basura, «viritim sapientissimi cujusque respuit fides».


  Los modernos mártires de Zaragoza son esos bravos campesinos que lucharon y murieron como hombres en este solar de los milagros de Santa Engracia. Si «monumentum requiras, circumspice»: mira en torno a ti las desvastaciones del invasor, que son testigos de su implacable guerrear, y de la terca defensa durante los dos sitios que han hecho de Zaragoza una ruina, ciertamente, pero inmortal en su gloria. Esta ciudad, como otras ciudades españolas, se levantó después de las ejecuciones de Murat el día 2 de Mayo de 1808. El25, depuesto Guillelmi, el gobernador, las clases bajas fueron organizadas por el Tío Jorge Ibort, que era un hombre del pueblo. Como hacía falta un jefe aparente de clase alta se eligió a un cierto José Palafox, un noble aragonés que acababa de escapar de Bayonne disfrazado de campesino, pero casi por casualidad y porque era un hijo de Zaragoza, y además guapo, y es que en España, como en Oriente, el aspecto personal tiene siempre influencia. «No hay nadie como él, viva el rey» (1Samuel, X, 24). Palafox había servido en la guardia real española y, por lo tanto, dice Mister Vaughan, es lógico que «no supiera nada en absoluto de la profesión militar». Según Toreno (VI) y Schepeler (I, 250), no estaba en absoluto a la altura de aquella crisis, más aún, su mismo valor personal era puesto en duda, pero no pasó de ser un muñeco en mejores manos, hasta el punto de que su tutor, Basilio Boggiero, le escribió las proclamas y el cura Santiago Sas se hizo cargo de los milagros mientras el Tío Jorge mandaba con dos campesinos, Mariano Cerezo y Tío Marín, que le sirvieron de mano derecha y mano izquierda: todos los medios de defensa a disposición de Guillelmi (dice Southey, IX) eran doscientos veinte hombres, cien dólares, dieciséis cañones y unos pocos mosquetes viejos, la situación normal en que son dejados los arsenales y los tesoros de la malhadada España por un gobierno pobre, corrompido e incapaz. Lefebvre llegó el 15 de junio de 1808, y si hubiera avanzado sin más habría tomado la plaza, pero se detuvo, y de esta manera permitió al Tío Jorge frustrar un golpe de mano; Verdier llegó el 29 con artillería y comenzó a abrir en brecha las murallas y a tirar bombazos; a la orden francesa de rendirse, el audaz Tío replicó: «Guerra a cuchilladas», y la lucha en el coso contra los atacantes fue continuada con ese valor personal y esa audacia en que los españoles no tienen rival. Lefebvre, en su estrategia, no mostró ni la más elemental humanidad ni habilidad militar, pero la derrota de Dupont en Bailén alivió a Zaragoza, que estaba a punto mismo de rendirse, y entonces Lefebvre se retiró, el 15 de agosto, jactándose, y con razón, de haber dejado la ciudad convertida en «un amas de decombres»; véase Belmas (II, 115): compárese con el sitio de Illiturgis, cuando Escipión y sus disciplinados veteranos se vieron ante una desesperada resistencia por parte de los bravos campesinos iberos (Livio, XXVIII, 19). Palafox, una cabeza llena de viento, se volvió ahora más loco de vanidad que cualquier gascón o andaluz: lleno de humos, se asignó a sí mismo toda la gloria en huera oratoria, y, reposando bajo sus laureles, olvidó todo preparativo de futura defensa, mientras Buonaparte, silenciosamente, hacía los suyos para la gran venganza, y en tres cortos meses, mientras las Juntas hablaban de invadir Francia, apareció de pronto en Vitoria y aplastó a los mal equipados ejércitos españoles de un solo golpe, siendo los héroes de Bailén y Zaragoza los primeros en huir, porque Castaños, en Tudela, el 23 de noviembre, apenas dio a los franceses tiempo de atacar. Y si éstos, entonces, hubieran continuado su avance inmediatamente, Zaragoza habría caído: no tardó en ser sitiada y atacada, por sabia instigación de Buonaparte, por dos lados al tiempo, y particularmente por el del convento jesuíta al otro lado del Ebro, que los descuidados españoles no habían pensado ocupar. Ahora cuatro mariscales dirigieron el sitio: Lannes, Mortier, Moncey y Junot. Y después de sesenta y dos días de terrible ataque y resistencia, la peste y el hambre rindieron a Zaragoza, que capituló el 20 de febrero de 1809, mientras el resto de España observaba con apatía, y mientras Infantado, con un ejército inútil, ni siquiera daba un paso para allegar ayuda. Fue así como Josué atacó Jericó, mientras todos los demás distritos se mantenían al margen llenos de oriental y egoísta localismo. Y tampoco cooperó ninguno con Sansón (Jueces, XV, 12), pero, como dice Florus (II, 17, 30), esta tierra tendente a la desunión nunca se ha comportado de otra manera: «nunquam Hispaniae animus fuit adversus nos universae consurgere, nunquam conferre vires». Lannes había dado su palabra de honor de que Palafox podría irse en libertad y nadie sería tocado, y la capitulación fue publicada en la Gaceta de Madrid; pero, como dice Southey, «este hombre era de los que le gustaban a Buonaparte, y tan pocos sentimientos humanos tenía que habría llevado el sistema del terror hasta sus extremos más increíbles»; en consecuencia, hizo saquear los templos, derramó sangre inocente a torrentes, hizo matar a Boggiero y a otros por medio de largas torturas, insultó a Palafox, le robó «hasta la camisa», aunque estaba enfermo, y le envió a los calabozos de Vincennes. «De esta manera fueron violadas todas las leyes de la humanidad y la guerra», dice Toreno, VII. Pero la Virgen supo vengar su insultado santuario y su pueblo masacrado, porque antes de que pasara un corto año, una bala, en la batalla de Essling, mandó a este hombre a rendir sus temidas cuentas, después de una vida que, como dice Monsieur Savary, «fue demasiado corta para sus amigos, aunque con una carrera de gloria y honor sin pareja». Lannes, valiente, pero no demasiado refinado o escrupuloso, se había elevado de ser un jornalero tintorero a teñirlo todo en sangre al por mayor. Véase Michaud, «B.U.», XXIX, 474.


  Estos dos sitios costaron la vida a casi sesenta mil valientes, y todo ello por nada, ya que la defensa de la ciudad no era, después de todo, más que un error militar y resultado, además, de impulsos populares y de la casualidad, que son las fuerzas que lo mueven todo en España. Los españoles, ahora, comparan Zaragoza con Numancia, pero los antiguos iberos murieron y no se rindieron. Allí mismo cuatro mil de ellos resistieron a cuarenta mil romanos durante catorce años (Florus, II, 8), y esto en una ciudad realmente débil, mientras que Zaragoza era una ciudad de castillos, y se puede calcular lo fuerte que era por lo que ha escapado a las bombas y las minas. La junta de Sevilla aprobó un decreto para reconstruir la ciudad a expensa pública, pero no hace falta decir que no ha sido desembolsado un solo real, excepto en blanco y negro, ya que los ministros españoles se conforman con prometer pagar. FernandoVII visitó Zaragoza al abandonar Francia y creó una Maestranza, que, además de bellos epítetos, ha resultado ser la única recompensa que ha recibido la ciudad. Palafox no fue hecho Duque hasta 1833, y, aun entonces, no por gratitud nacional, sino porque Cristina quería crearse un partido. Y ahora el Tío Jorge apenas si se le menciona por su nombre, porque ello ofendería al orgullo de los mal-dirigentes españoles, ya que equivaldría a admitir el mérito de un campesino cuyo valor e inteligencia fueron la vergüenza de los Alachas e Imazes. El Tío fue un verdadero hijo del pueblo de España, y la forma en que ha sido tratado por sus supuestos mejores es puramente oriental y nacional. Así pues, «llegó un gran rey contra una pequeña ciudad y la sitió. Ahora bien, se encontró en ella a un hombre pobre y sabio, y éste, con su sabiduría y prudencia, salvó la ciudad, a pesar de lo cual nadie recuerda a ese pobre hombre sabio» (Eclesiastés, IX, 15). Para los detalles consúltense las Memorias, etc., de Fernando García y Marín, duodécimo, Madrid, 1817; Historia de los dos sitios, Agustín Alcalde Ibieca, dos volúmenes, octavo, Madrid, 1830. Léanse también la Narración de míster Vaughan, el relato francés de Rogniart, la descripción romántica de Southey y la desdeñosa verdad de Napier en sus respectivas historias.


  Zaragoza es punto central de muchas carreteras: comenzando al sur está la carretera de diligencias para Madrid, rutaCVIII. Ésta se bifurca en Calatayud para Daroca, rutaCVI, y así hasta Molina de Aragón, Teruel y Cuenca, rutaCV, y de allí hasta Murcia y Valencia. La rutaCVII conduce a Murviedro y de allí a Valencia o Barcelona. Por lo que se refiere a las comunicaciones con Navarra véase el tomo correspondiente. Se habla mucho de un ferrocarril que unirá Madrid con Barcelona por vía de Zaragoza, y también de un proyecto de trazar un canal desde esta última ciudad hasta Lérida.


  Ruta CXXVI. De Zaragoza a Barcelona


  
    
      	Localidad

      	Leguas

      	Total
    


    
      	La Puebla

      	3

      	
    


    
      	Osera

      	3

      	6
    


    
      	Venta de Santa Lucía

      	3

      	9
    


    
      	Bujaroloz

      	3

      	12
    


    
      	Candasnos

      	3

      	15
    


    
      	Venta de Fraga

      	2

      	17
    


    
      	Fraga

      	2

      	19
    


    
      	Alcarraz

      	3

      	22
    


    
      	Lérida

      	2

      	24
    


    
      	Belloch

      	2 ½

      	26 ½
    


    
      	Golmes

      	2 ½

      	29
    


    
      	Villagrasa

      	2 ½

      	31 ½
    


    
      	Cervera

      	2 ½

      	34
    


    
      	La Panadella

      	2 ½

      	36 ½
    


    
      	Al Gancho

      	2 ½

      	39
    


    
      	Igualada

      	2 ½

      	41 ½
    


    
      	Castelloli

      	2 ½

      	44
    


    
      	Codul

      	2 ½

      	46 ½
    


    
      	Martorell

      	3

      	49 ½
    


    
      	Molins del Rey

      	2

      	51 ½
    


    
      	Barcelona

      	3

      	54 ½
    

  


  Esta ruta carece casi por completo de interés. Cruzando el Ebro se encuentra un arrabal o suburbio que fue casi enteramente destruido por los franceses. Aquí, todos los jueves tiene lugar una especie de feria de caballos frecuentada por pintorescos truhanes. En seguida se pasa el claro Gállego, mientras el viejo puente de ladrillo sigue reseco en tierra firme, un Pons Hispanorum como en Coria y otros lugares. El camino ahora pasa por el desierto de Aragón, y bien sombría que es la llanura desolada, sin árboles, vida o cultivo de ninguna clase. La tierra es pobre y cretosa, el clima poco agradable, y la gente que lo habita mal gobernada e ignorante. El Ebro corre a la derecha, y junto a él está Vetilla, aldea así llamada por causa de la campana de su iglesia, que tocó por sí sola, como las de Celanova, para descanso de los campaneros españoles, que de esta forma, mientras Hércules hacía su trabajo, podían dedicarse a fumar sus papelitos o a dormir. Este tañer sólo ocurría cuando alguna calamidad arrojaba su sombra sobre Aragón. La campana fue hecha por Jos godos, que arrojaron al metal fundido una de las treinta monedas de plata que recibió Judas Iscariote. En 1516 sonó muy furiosamente anunciando la muerte de Fernando el Católico y, de nuevo, en 1679, por vigésima y última vez, para anunciar el hecho de su propia disolución y funeral. Los belicosos romanos, en cuyos días no habían sido inventadas las campanas, eran advertidos del peligro que se avecinaba por el resonar de armas en heroicos sepulcros (Cicerón, «Div.», 1, 34). Pero es que entonces los milagros ocurrían por cuenta de hombres armados, no de sacerdotes encapuchados. Para saber detalles auténticos sobre esta campana véanse Discursos Varios, de Diego Dormer. El erudito padre Feijoo, comentando este milagro, atribuyó en gran parte el fenómeno al cáñamo. Velilla lleva esta campana en gules en sus armas. Este cuento, tanto como su tañido, están bastante desprestigiados ahora, porque, de otra manera, es evidente que la campana habría trabajado mucho durante la guerra de la Independencia, tan numerosos fueron los reveses españoles por este valle del Ebro de Tudela (véase rutaCXXVIII) para abajo. Cuando Bailén hubo salvado Madrid y forzado a los franceses derrotados a retirarse sobre el Ebro, «sólo para poder conseguir mejor agua», como decía el parte de Buonaparte, el tercer ejército español avanzó sobre esta importante línea y se le asignó la tarea de cooperar a la derecha con Belveder en Burgos y con Blake en Espinosa. Castaños era el jefe sobre el terreno, pero nada pudo superar a la falta de eficiencia de los soldados, que habían sido dejados por el gobierno central en la mayor escasez de todo cuanto necesitaban en el momento crítico. El duro pero frecuente destino de los pobres soldados se vio aumentado por la incapacidad de sus generales, que competían entre sí en llevar a cabo la guerra como si fuera un juego de niños. La consecuencia natural fue que los franceses, tremendamente poderosos, los desperdigaron por todas partes al primer ataque. En María Suchet, con 6000 hombres, había, el 15 de junio de 1809, puesto en fuga a Blake y a sus 17 000 hombres con la misma facilidad que Sansón a los filisteos. Una espléndida carga de caballería a las órdenes de D’Aigremont y Burthé bastó para ello. Blake, sin embargo, como si para él la experiencia fuese una pérdida de tiempo, se detuvo, porque era hombre valiente, en Belchite a donde los franceses llegaron el 18 de junio y, de nuevo, una carga de caballería de Burthé bastó para derrotar a los mal equipados supervivientes, muriendo casi cuatro mil hombres y perdiendo él sólo cuarenta. Más abajo está Alcaniz, donde, el 26 de enero de 1809, Vattier, con quinientos hombres, había derrotado con la misma facilidad a cuatro mil españoles a las órdenes de Areizaga (famoso por la infamia de Ocaña). La desgraciada ciudad fue casi destruida en 1813 por Severoli como regalo de despedida al evacuarla los franceses después de la derrota de Vitoria. A seis leguas de Alcaniz, en la carretera de Morella, está Monroyo, una colina roja, cerca de la cual se encuentra la ermita de Nuestra Señora de la fuente, cuyas aguas medicinales, tomadas con fe, curan más enfermedades que el aceite mismo de las lámparas del Pilar, como demuestran los exvotos. La capilla perteneció en otro tiempo a los templarios, y todavía se ven curiosas pinturas bajo el Coro alto.


  Siguiendo nuestra ruta llegamos a Bujaroloz, que tiene una población de mil novecientas personas y está situada en un fértil valle. De aquí a la arruinada Fraga (Fragosa, o sea pedregosa), con castillo desmantelado y construido en una ladera sobre el Cinca, que está cruzado por un puente. Este pobre lugar, áspero y mal pavimentado, es digno de su nombre, y su población es de cuatro mil novecientas personas. Los alrededores, sin embargo, abundan en granadas e higos: los pequeños y verdes son deliciosos, y cuando están secos constituyen la comida habitual en la zona, pero son diminutos y muy inferiores a los de Esmirna, aunque nuestro peregrino medieval, en Purchas (II, 1233), los describe con verdadero entusiasmo:


  
    E higos bien grandes tanto que Dios me bendiga,


    son dignos de cualquier canónigo,


    azules y grasos como el jamón.

  


  Hay un camino de herradura que conduce a Mequinenza, a tres leguas, y de allí, por Flix, a Tortosa (véase rutaXLI).


  El Cinca divide a Aragón de Cataluña. Esta comarca cansina se parece ahora a la de cerca de Guadix, y está accidentada por gargantas y moteada por pequeñas colinas cónicas.


  Lérida es lugar bien abastecido y barato. Las mejores posadas son La Posada del Hospital y La de San Luis. Hay una diligencia local a Barcelona, en caso de que al viajero le apetezca detenerse en esta ciudad de recuerdos clásicos y militares.


  Lérida, Ilerda, es nombre que Bochart hace derivar del sirio lili, alto, y está edificada sobre el Segre, Sicoris, bajo su acrópolis, que se levanta como una imponente masa de líneas de fortificación. La calle principal es una larga hilera de casas blancas con balcones verdes y rojos. El lado occidental está defendido por las obras exteriores de Fort Garden y por El Pilar y San Fernando. Lérida, aunque es la segunda ciudad de Cataluña, carece de interés. La nueva catedral fue construida al estilo corintio en el período malo de FernandoVI, y contiene algunas esculturas de segunda fila, obra de Juan Adán. La catedral original estaba en la parte alta de la ciudad, y fue construida por Jaime el Conquistador, que eligió una posición de fácil defensa, pero en los buenos tiempos de la paz la empinada subida resultó demasiado para los bien alimentados canónigos, cuyo afecto no estaba, evidentemente, en las cosas de arriba: de manera que abandonaron su alta iglesia, que recientemente ha sido convertida en almacén. La ciudadela fue muy estropeada por los invasores, pero quedan algunos grandes algibes, con una bella vista todo alrededor.


  Ilerga era una ciudad celtíbera, y está bien descrita por Lucano («B.C.», IV, 13), «Colle tumet modico», etc., y los cimientos del actual y buen puente de piedra están construidos sobre los del puente romano. Fue defendida para Pompeyo por Afranio y Petreyo, que estaban acampados en Fort Garden, hasta que César demostró ser mejor general que ellos y los derrotó: aquí, por lo tanto, conviene leer sus escuetos partes de guerra («B.C.», I, 37) y compararlos con los de nuestro Duque ante Badajoz, porque la férrea energía de sus espadas se infiltraba en sus plumas. Todo estaba contra ambos, los elementos tanto como los hombres, pero ambos, aunque escasos de medios, superaron todas las dificultades en sí mismos y triunfaron. Ilerda no tardó en recuperar su prosperidad, y tuvo casa de moneda: por lo que se refiere a las acuñaciones véase Flórez (Μ., II, 450). Se convirtió en Municipium y tuvo universidad, aunque de tan desagradable «residencia» que los jóvenes díscolos de Roma recibían la amenaza de ser enviados allí (Horacio, «E.I.», XX, 13). Más tarde Lérida se convirtió en la Salamanca de Aragón, y sus cronistas exudan el orgullo que sienten por sus alumnos San Vicente Ferrer y CalixtoIII (Borgia), es decir, un inquisidor sanguinario y un papa vicioso y corrompido.


  Los godos, después de la caída del Imperio romano, protegieron Lérida, y celebraron allí un famoso concilio, habiendo elevado la ciudad a obispado en el año 546. La Lérida mora fue saqueada por los franceses en el año 799, pero se restableció y fue reconstruida en 1149 por Ramón Berenguer, quien repuso allí la sede episcopal. Fue el lugar de la muerte de Herodías y su saltarina hija, que se ahogaron mientras estaban pirueteando sobre el helado Segre, al romperse el hielo y caer en el agua la joven. Pero su cabeza quedó cortada y siguió bailando por sí sola, como la vieja vendedora de manzanas que quedó decapitada en el helado Támesis y seguía gritando: «Pip, pi, pippin» (véase, para los detalles auténticos, la Lithologia de José V. del Olmo, página 183).


  Lérida, en la revuelta catalana de 1640, escogió a LuisXIII por rey, y Leganez, el general de FelipeIV, fracasó en su intento de reconquistarla, lo que trajo consigo la caída de su pariente, el gran Conde Duque de Olivares. En vista de esto el rey mismo, FelipeIV, llegó en persona para asistir al sitio, y, habiendo derrotado a los franceses a las órdenes de La Mothe, entró en triunfo en la ciudad (véase su bronce). Los franceses, en 1644, trataron, sin éxito, de reconquistarla y en vista de ello el gran Condé inició otro sitio al compás de violines pero Gregorio Brito, el gobernador portugués, salió contra él y mandó a violinistas y soldados a todo correr delante de sus tropas. Al día siguiente Brito envió al gran Condé unas frutas escarchadas, rogándole le excusase por no haberle devuelto el cumplido de la serenata por falta de cuerdas para los violines, pero prometiéndole que si su anterior acompañamiento era de su agrado, lo repetiría tantas veces como su Alteza le hiciera el honor de tocar música ante Lérida, lo cual no duró mucho tiempo, porque el gran Condé no tardó en irse de allí, «re infecta», y no publicó, como había pensado, su paralelo entre él mismo y César: venit, vidit et evasit.


  Lérida, en la guerra de Sucesión, fue sitiada largo tiempo en 1707 por Berwick y Orleans, y capituló en noviembre, pero, a pesar de todo, fue cruelísima y traidorísimamente saqueada. Sin embargo fue vengada el 27 de julio de 1710 por Stanhope, que, muy cerca de allí, derrotó completamente a FelipeV, y, sin la lentitud de los alemanes, que demoró el ataque, «de haber habido dos horas más de luz diurna, podéis estar seguro de que ni un solo soldado de su ejército habría escapado». Así escribía el Duque después de Salamanca. FelipeV, reconcomiéndose más tarde con los recuerdos de su vergüenza, hizo pasar la universidad a Cervera, y las dos ciudades se han detestado mutuamente desde entonces.


  Lérida, en la guerra de la Independencia, fue tomada por Suchet el 14 de mayo de 1810. El general Harispe se había apoderado de Fort Garden y de la ciudad, y los inermes habitantes, mujeres y niños, fueron forzados a salir al llano, y allí quedaron expuestos al fuego de la ciudadela tanto como al del invasor. De esta forma fueron diezmados toda la noche y todo el día siguiente por las granadas francesas, hasta que el gobernador español, García Conde, aterrado por la terrible escena, izó bandera blanca. Suchet, en sus Mémoires, IV, se extiende con orgullo profesional en esta bien pensada destrucción, que repitió en Tarragona y en otros lugares, un procedimiento que el coronel Napier considera «político, ciertamente, pero apenas aceptable en el mundo civilizado». ¡Al diablo la política de esta gente!, pero Foy (I, 258) se ríe de nuestros pesadotes soldados calificándolos de insensibles a «les révélations sublimes du génie de la destruction, qui éveille une puissance de pensée supérieure a celle qui préside aux créations de la poésie et de la philosophie». Suchet, después de su espléndida hazaña, que, ciertamente, eclipsó lo sublime de Milton y Burke, se retiró de Zaragoza a Lérida, donde «Madame» tenía su «Corte», y le dominaba de la misma manera que a ella su peluquero, porque era, por lo menos, consistente en su amor por una profesión de la que su mismo marido había sido en otros tiempos brillante adorno. Suchet se consoló «d’être soumis ainsi a la quenouille par l’opresion de fer du pays». El afortunado peluquero también se elevó en el ejército y llegó a ser comisario de guerra (Schepeler, III, 352). Suchet publicó sus Mémoires, y se demostró a sí mismo, con su propia trompeta, ser un verdadero parangón de honor y gloria, mientras que su ameno compilador francés asegura a la humanidad llena de admiración que «sus ojos indicaban la más grande bondad de carácter, en la que su corazón abundaba» (para prueba de esto véase Tarragona).


  Seguimos adelante entre Golmes y Villafranca, y cerca de Bellpuig, en el convento franciscano, está (o estaba) la magnificentísima tumba de Ramón de Cardona, virrey de Sicilia, que fue erigida por Isabel, su viuda. El armado noble yace sobre una espléndida Urna cinquecentesca, enriquecida con deidades mitológicas y marinas, cuya base está dividida en tres partes: en el centro hay una batalla marítima, y en las otras se leen versos latinos inscritos en tabletas sostenidas por niños. En el extremo izquierdo está el nombre del escultor napolitano autor de la obra Joannes Nolanus, faciebat 1522. Obsérvense, arriba, las cariátides y la Virgen y el Niño en una vesica piscis de nubes sostenida por ángeles.


  La monótona comarca que ahora vamos a ver y sus interminables leguas han sido durante largo tiempo el terror de los viajeros a caballo. Tarega a Cervera, legua entera, y si fuere mojada cuéntela por jornada.


  Cervera está construida en una eminencia que baja abruptamente a Barcelona, y su población es de cuatro mil quinientas personas. Fue a este lugar a donde FelipeV transfirió la universidad de Lérida, la cual, recientemente, ha sido trasladada de nuevo, y esta vez a Barcelona. Allí hizo levantar el enorme y feo edificio con tejados puntiagudos y torres francesas que Suchet y otros se encargaron más tarde de destripar, después de haber incendiado la biblioteca con el fin de adecuarla a cuartel. Cervera se ve desde lejos por todos los lados y sus alturas dominan extensas vistas. La iglesia gótica tiene una buena capilla de La Vera Cruz, y en el convento dominicano hay un bello claustro. En Cervera, el 11 de octubre de 1811, Eroles derrotó a los invasores y cogió preso a su Corregidor, un cierto Isidoro Pérez Canino, español renegado que ponía a todos los españoles que no pagaban las contribuciones francesas en una jaula, dejándoles fuera la cabeza untada con miel para atraer nubes de moscas. Este Afrancesado fue despedazado por el populacho (Toreno, XVI), pero, según dijo el Duque mismo (parte del 22 de noviembre de 1812), el miserable «era culpable del más grande delito de que puede ser culpable un individuo en los tiempos modernos, a saber: que ayudó a los franceses a invadir su país nativo, en el que cometieron horrores inauditos».


  Desde Cervera se extiende una zona cretosa y desigual que conduce a Igualada, la cual está también construida en una eminencia. Las partes más antiguas son estrechas y tortuosas, pero la Rambla es una buena calle, y el nuevo suburbio tiene buen aspecto. Aquí hay también un bello arco construido para traer agua. Aquí, en el verano de 1840, Cristina se encontró con Espartero, e insistiendo en el plan francés de abolir los fueros locales, se preparó la pérdida de la regencia y el exilio. En seguida comienzan ricas llanuras de trigo y viñas que continúan a lo largo de una carretera de mucho tráfico hasta Barcelona.


  


  LOS PIRINEOS ESPAÑOLES. Sus mejores partes están en Aragón. Esta cadena de montañas fue llamada por los romanos Montes y Saltus Pyrenei, y por los griegos πυρηνη, probablemente derivado de una palabra ibera local, pero de la que ellos, como era su costumbre, captaron el sonido y no el sentido, relacionándola con su palabra πυρ, y luego apuntalaron su errónea derivación con una leyenda inventada para este nombre, aseverando que éste se refería a un incendio gracias al cual se descubrieron ciertos metales preciosos, o bien por causa de que las altas cimas se veían con frecuencia golpeadas por el rayo y dislocadas por los volcanes. Según los iberos, Hércules, cuando iba camino de «afanar» el ganado de Gerión, fue recibido hospitalariamente por Bebryx, un reyezuelo de estas montañas. En vista de ello el semidiós se emborrachó y violó a la hija de su anfitrión, llamada Pyrene, que murió de pena, y luego Hércules, triste y ya sereno, hizo que la cordillera entera retumbase con su nombre (Silio Itálico, III, 420). Pero Plinio («N.Η.», III, 1) pensaba que esta leyenda española era mera ficción. Bochart (Can., I, 35) piensa que los fenicios llamaron a estos montes Purani, debido a sus bosques, ya que Pura significa bosque en hebreo. Los vascos, naturalmente, tienen también su propia etimología, y algunos dicen que la verdadera raíz es Biri, que significa elevación, mientras otros prefieren Bierri enac, los «dos países», que, separados por esta cadena de montañas, eran regidos por Tubal (Origen, Perochegui, página 19). Pero en cuanto los españoles empiezan a hablar de Tubal lo mejor es apagar e irse.


  Esta gigantesca barrera que separa a España de Francia está unida a la cadena dorsal que baja desde las tierras tártaras y Asia. Se extiende hasta mucho más allá de la espina transversal, ya que las montañas de las provincias vascas, Asturias y Galicia, son su continuación. Los Pirineos propiamente dichos están entre los 42º 10’y los 43º 20’ de latitud, y se extienden del este al oeste, teniendo una longitud de alrededor de 270 millas y siendo más anchos y más altos en su parte central, donde la anchura es de unas 60 millas y las alturas pasan de los 11 000 pies. Las laderas y los salientes de este gran espinazo transversal penetran a ambos lados, como costillas de una espina dorsal, en los valles laterales. El núcleo central baja gradualmente al este hacia el Mediterráneo, y al oeste hacia el Atlántico, en una onda larga y desigual: de esta manera baja desde Monte Perdido, que tiene 11 264 pies de altura, subiendo de nuevo en el Malédeta hasta 11 424 pies, y luego desciende otra vez hacia el valle de Andorra para volver a levantarse en el Moncal a 10 663 pies, y de nuevo bajar en el Canigú a 9141 pies, donde entra en el Mediterráneo.


  El Malédeta es el pico más alto, aunque el Pico del Mediodía y el Canigú, por elevarse súbitamente de llanuras y tener, por lo tanto, las alturas aparentes más grandes, fueron considerados los más altos durante largo tiempo, pero ahora estos usurpadores franceses han sido destronados. Este núcleo central es una red de gigantescas masas y alturas que se levantan casi de las mismas bases: así pues, Neouvielle (nieves antiguas) se levanta hasta 9702 pies, Marboré hasta 10 950 pies, Monte Perdido hasta 11 264 pies y Vignemale hasta 10 330 pies: todos éstos están situados entre Huesca y Tarbes.


  La anchura de la cordillera es más angosta al este, donde sólo tiene unas 20 millas de espesor cerca de Figueras, mientras que las alturas son allí las más bajas de la parte occidental, raras veces pasando de 9000 pies. La anchura enfrente de Pamplona tiene un promedio de alrededor de 40 millas. Vista a distancia esta cadena de montañas parece una sierra con la cima dentada, pero, de hecho, consta de dos líneas diferentes, que son paralelas, pero no continuas. La que comienza en el océano es la más delantera, ya que está, por lo menos, 30 millas más avanzada hacia el sur que la línea correspondiente, que comienza a partir del Mediterráneo. El centro es el punto de dislocación, y aquí es donde las ramificaciones y reticulaciones son más intrincadas, ya que es la clave de todo el sistema, apuntalado por Las Tres Sorellas, las «tria juncta in uno» de las hermanas Monte Perdido, Cylindro y Marboré. Aquí está la fuente del Garonne, La Garona, y aquí es el paisaje de lo más grandioso y los valles laterales los más largos y anchos. La ladera española o del sur es la más avanzada, y la más empinada también, y desciende abruptamente, mientras que en el lado francés o norte las laderas bajan en escalones, con una sucesión de terrazas, hondonadas y cuencas. El promedio de altura de la nieve eterna oscila entre los 8000 y los 9000 pies, dato éste que resulta útil para calcular las elevaciones. En los Alpes esta línea es de 6600 pies y en los Andes de 14 000 pies.


  En las cimas más altas del lado francés hay glaciares, Sernelhes, y lagunas heladas, y, en general, hay más lagos a ese lado que del español, el cual, por ser más abrupto, permite menos lugares en el que las aguas puedan refugiarse. El lago del Monte Perdido está a 8393 pies por encima del nivel del mar. Los bastiones o laderas más pequeños de la gran cadena montañosa contienen valles, por cada uno de los cuales baja un torrente: de esta manera el Ebro, el Garona y el Bidasoa son alimentados por el alambique de la montaña. Estos tributarios suelen ser llamados en Francia Gaves[1], y en algunas partes del lado español Gabas. Pero Gav significa «río» y es raíz que puede verse en nuestro Avon. Humboldt la deriva del vasco Gav, que significa «ahuecamiento u hondonada», cavus, κοιλοζ. La bifurcación de esas aguas o su fluir por el lado norte o el sur debiera, naturalmente, constituir la división entre Francia y España, pero no es éste el caso, sin embargo, ya que parte de la Cerdaña pertenece a la primera, mientras que Arán pertenece a la segunda, y de esta manera cada uno de ambos países posee una llave de entrada en el territorio del otro. Es curioso que esta evidente anomalía no fuera remediada por medio de algún intercambio cuando la larga disputa fronteriza fue resuelta entre CarlosIV y la República francesa (véase E.S. también, XLII, 236).


  Los valles laterales varían en longitud entre 10 y 40 millas. Algunas veces se hacen más angostos, volviéndose gargantas, o bien se amplían hasta volverse cuencas, ollas, que están rodeadas por montañas como por un anfiteatro, de donde que estas oules reciban en Francia el nombre de Cirques. Estas ahuecaciones circulares eran en otros tiempos lagos, cuyas aguas se han salido: las lagunas menores, lochs, Ibones, tienen abundancia de truchas. Los valles de Aragón cuentan entre los más bellos de toda la cordillera, sobre todo los de Anso, Canfranc, Biescas, Broto, Gistain y Benasque.


  Los puntos más altos de las cumbres se llaman en Cataluña Puigs, Pueyos en Aragón y Poyos en Navarra, palabras que, según parece, son corrupción de Podium, que significa eminencia. Poyo, sin embargo, en castellano significa una jamba de puerta de piedra. Las depresiones a la cabeza de los valles de las sierras, que en inglés se llaman necks, reciben aquí el nombre de Colls, y en Castilla el de Collados, y por encima de ellos van los pasos o caminos de intercomunicación, de donde que sean Puertos, o sea Portae, mientras que los menores reciben el nombre de Portillos. Las palabras equivalentes del lado francés son Col, Hourque, Hourquette, Fourque, Core, Breche y Porte. De éstos la cordillera tiene de setenta a ochenta pero apenas una docena de ellos pueden ser usados por coches de ruedas. Siguen todavía, más o menos, en el mismo estado que en tiempos de los moros, que, por causa de ellos, llamaron a la cordillera pirenaica Albort, es decir, sierra de las «puertas» o Portae. Muchos de estos pasos silvestres son conocidos sólo por los indígenas y los contrabandistas, y con frecuencia son impasables por causa de la nieve, mientras que incluso en el verano resultan peligrosos, por estar expuestos a nieblas y a huracanes con vientos de gran fuerza. En general las subidas son más fáciles del lado francés, y para los que quieran cruzar la barrera los siguientes términos podrán ser útiles: Cacou, Couilla, cabina o choza de pastor. Chaos, montón de rocas, «el chaos ha vuelto». Couret, el curso de un río que sale de un lago. Estibe, prados gratos. Pene, la punta extrema de una montaña. Pouey, Puch, Pech, Puy, Sarre, Serre, Sarrat (Sierra, Cerro, en árabe espalda). Tac, Tuque, montaña. Turon, colina baja. Ramade, rebaño grande de ovejas.


  Las dos líneas mejores de intercomunicación por las que pueden ir vehículos están situadas en cada extremo. La del oeste pasa por Irún, la del este por Figueras. En estas líneas están las mejores ciudades y las mejores fondas. Los principales pasos secundarios son el Puerto de Maya y el DeRoncesvalles, en Navarra. Los de Canfranc, Panticosa, Gavarnie, Vielsa, Brecha de Roldan y Marcadau, en Aragón. Y el de Plan de Ause, Puigcerdá y el Col de Pertus en Cataluña.


  Los Pirineos españoles ofrecen pocos atractivos a los amantes de las dulces comodidades de las ciudades, porque los objetos de interés están relacionados solamente con la naturaleza, que aquí se complace en sus formas más solitarias y salvajes. El paisaje, los deportes, la geología y la botánica son verdaderamente alpinos y compensarán con creces a aquellos que estén dispuestos a «pasarlo duro». El contraste que el lado sur o español presenta con el norte o francés es grande: las montañas mismas son menos abruptas y están menos cubiertas de nieve, mientras que los baños, que son numerosos y están muy frecuentados a este lado, han creado carreteras, diligencias, hoteles, mesas redondas, cocineros, cicerones, burros y todo lo demás para los Badaux de París, que, ciertamente, hablan mucho de los campos verdes y des belles horreurs, pero raro es que se aventuren más allá de la vecindad inmediata y trillada, porque en ninguna parte resulta tan evidente la falta de buen gusto y de verdadera percepción de lo sublime y lo bello, como dice míster Erskine Murray, que en el lado francés, donde la humanidad se mantiene en la más profunda ignorancia de las verdaderas bellezas de los Pirineos, que han sido principalmente explotadas por los ingleses amantes de la naturaleza. Sin embargo, en el lado francés se encuentran muchas comodidades y servicios para el turista. Más aún, los inválidos y las damas en busca de lo pintoresco pueden subir a la Brecha de Roldan. Una vez, sin embargo, cruzada la frontera, se produce un cambio súbito en todos los medios de locomoción. ¡Severa es la bienvenida de la duda «tellus Iberiae»! Se vuelve escaso el alimento para el cuerpo y la mente, y deficiente el alojamiento para hombre o bestia, y sencillamente porque hay poca demanda de ambas cosas. A ningún español se le ocurre jamás venir a estos lugares en busca de placer, de donde que estas localidades hayan sido abandonadas al contrabandista y la cabra montés. La falta inestética de curiosidad del oriental por las cosas, las ruinas antiguas, el paisaje silvestre, etc., aumenta aquí por razones y temores políticos. Francia, desde los tiempos célticos hasta nuestros días, ha sido siempre el depredador y el terror de España. Por lo tanto, mientras ella ha mejorado sus medios de acercamiento e invasión, España, para la que el pasado es profecía del futuro, ha levantado obstáculos y ha dejado su barrera protectora tan rota y hambrienta como cuando fue puesta allí para ella por su divinidad tutelar. Y no se crea que sus montañeses son más accesibles que sus ásperas rocas, ya que aquí viven el contrabandista, el tirador de escopeta, el faccioso y todos los que desafían a la ley. Aquí se cría el duro campesino, que, acostumbrado a escalar montañas y luchar con lobos, se convierte en buena materia prima de guerrilleros. Y ninguno resultó tan temible para Roma o Francia como los reclutados en estos valles por Sertorio y Mina. Cuando suena la campana de alarma un enjambre de hombres armados, lo peor de las montañas, comienza a escalar por todas las rocas y malezas. El odio a los franceses, que, según dijo el Duque, «forma parte de la naturaleza del español», parece crecer en intensidad en proporción a la cercanía. Aquí es la antipatía de una antítesis, la incompatibilidad de lo saturnino y lento con lo rápido y mercurial, de lo orgulloso, permanente y ascético con lo vanidoso, cambiante y sensual, de lo enemigo de la innovación y el cambio con lo amante de la variedad y la novedad: y por mucho que los déspotas insistan en las doradas galerías de Versalles en que il n’y a plus de Pirénées, esta pared alpina de separación, esta barrera de nieve y huracanes existe y seguirá existiendo siempre. Puesta aquí por la Providencia, quasi de industria, siempre ha prohibido y siempre seguirá prohibiendo la conclusión de una alianza antinatural, como en los días de Silio Itálico:


  
    Pyrene celsa nimbosi verticis arce


    divisos Celtis late prospectat Hiberos


    atque aeterna tenet magnis divertía terris.

  


  Si el águila de Buonaparte nunca consiguió anidar en la Sierra aragonesa, tampoco la lis borbónica echará raíces, sin duda, en la llanura castellana. Así lo dice Ariosto (XXXIII, 10):


  
    … che non lice


    Ch’l giglio in quel terreno abbia radice.

  


  Esta eterna condición de pronunciada hostilidad o, en el mejor de los casos, de neutralidad armada, ha hecho desde hace mucho tiempo que estas localidades sean desagradables para el hombre que va investigando. Y, de la misma manera, estas localidades consisten en una serie de distritos aislados entre sí que constituyen todo el mundo conocido para sus habitantes, que raras veces van más allá de las murallas naturales de que están rodeados, excepto para hacer contrabando. Esta vocación es la maldición del país, fomenta una salvaje confianza en la autodefensa y una costumbre de escaramuzas fronterizas e insurrecciones que casi parece necesaria como emoción moral y elemento combustible, de la misma manera que el carbón y el hidrógeno en sus cuerpos físicos. Ningún servicio preventivo, ninguna fuerza armada o aduanera consigue acabar con el contrabando en estas accidentadas comarcas, ni aguardar las infinitas rutas que van por entre las salvajes rocas, bosques y glaciares. Y, como dije, las recientes guerras civiles han sido muy dañinas, al interrumpir el comercio y parar el trabajo honrado, mientras que las severas regulaciones que gobiernan la venta de munición han frustrado al deportista, al impedir su principal goce y descanso montañero. El habitual recelo contra los extranjeros curiosos, que es un instinto oriental e ibérico, convierte al viajero curioso en un espía o partisano. Las autoridades españolas, que raras veces hacen estas cosas excepto por obligación, no pueden comprender que haya quien guste de desafiar los elementos y el peligro gratuitamente y sólo por el placer de hacerlo, es decir, de estudiar botánica o geología, lo que es tan propio del inglés amante de la naturaleza y la aventura. Es posible que el impertinente curioso consiga escapar a la vigilancia en una ciudad española, entre la muchedumbre, pero en estas solitarias alturas la cosa resulta imposible: aquí se vuelve el observado de todos los observadores, y éstos, debido a sus viejas costumbres de contrabando y caza, están siempre alerta, y tienen la vista tan aguda como los azores, los gitanos y las bestias de presa. Entretanto el extranjero mirón y curioso vive tan inconsciente de las grandes emociones y temores que está despertando con su conducta como las aves antiguas del significado que daban a sus movimientos los augures romanos, y pocos augures pudieron jamás competir con un Alcalde español por lo que se refiere a rápida suspicacia y percepción del mal, sobre todo cuando el observado es completamente inocente de toda mala intención. Conviene, por lo tanto, tener cuidado y tener siempre en regla el pasaporte, y siempre ir a visitar al Alcalde y manifestarle con toda franqueza el motivo de la visita: consúltense también nuestras observaciones. Sin embargo, cuando la suspicacia de estos funcionarios semibárbaros ha sido calmada, se convierten en gente cortés y hospitalaria en la medida de sus modestos medios. Últimamente algunos de los que, por hallarse inmediatamente cercanos a la frontera francesa, han podido ver el relucir de las monedas de los turistas, se han vuelto más humanos y más deseosos de conseguir parte de los beneficios de la estación. En general hace falta un guía local: los turistas que hablen español serán los que mejor se las arreglen y les será fácil dar con algún audaz contrabandista o cazador local que les atienda. En cambio, los que sólo sepan hablar francés tendrán que apechugar con uno de esos guías anfibios que siempre se encuentran en el lado francés y que, a veces, además de bilingües, son también bribones e ignorantes. Por lo que se refiere a los Pirineos franceses consúltense las Observations de M.Ramond, París, 1789, que es el Saussure de estos Alpes, y también Summer in the Pyrenees, de míster Erskine Murray, y Hand Book for France, por míster John Murray.


  La geología y la botánica están todavía por investigar como es debido. En los Pirineos, atiborrados de metal, hay abundantes y toscas fundiciones de hierro, pero las operaciones se hacen de manera poco científica y en pequeña escala, y probablemente siguiendo el sistema ibérico tal y como. El combustible escasea, y el transporte del mineral a lomos de mula es caro. El hierro es inferior al inglés y además mucho más caro: las herramientas que se usan a ambos lados de los Pirineos tienen por lo menos un siglo de retraso con respecto a las nuestras, mientras que absurdas tarifas aduaneras, que prohíben la importación de artículos más baratos y mejores, impiden al mismo tiempo mejorar la agricultura y la industria, y perpetúan la pobreza y la ignorancia entre una población atrasada y a medio civilizar. Las maderas naturales de estos Saltus Pyrenaei son famosas desde hace mucho tiempo, y Estrabón (III, 245) observa ya que las laderas del sur estaban mucho más cubiertas de árboles que las del norte. La madera, sin embargo, ha sufrido mucho como consecuencia del habitual abandono, desperdicio y falta de previsión de los naturales del país, que destruyen más de lo que consumen y nunca reforestan. La caza y otros deportes de montaña en estas zonas solitarias silvestres son excelentes, porque allá donde el hombre casi nunca penetra se multiplican las ferae naturae: el oso, sin embargo, está empezando a escasear, ya que hay una recompensa por cada cabeza cazada. El gran objetivo del Cazador es, sin embargo, la Cabra Montanez o Rupicabra, el Bouquetin de los franceses, el Izard (Ibex, becco, bouc, bock, buck). La fascinación de su caza, como la de la gamuza de Suiza, conduce a constantes e incluso fatales accidentes, ya que este tímido animal se refugia en lugares casi inaccesibles, y ha de ser levantado con la más exquisita habilidad. La caza en el lado francés es muy inferior, ya que los cocineros de las mesas redondas han llevado a cabo una guerra al cuchillo, y también al tenedor, por cierto, hasta contra les petits oiseaux. Pero es que el artiste francés persigue hasta a los pececillos de agua dulce, y está al acecho de todo lo cazable, y todo va al puchero. Los españoles, menos mecánicos y gastronómicos, dejan a las tribus emplumadas y escamadas en una relativa paz, y, en consecuencia, los arroyos abundan en truchas, y los que desaguan en el Atlántico en salmón. Los elevados Pirineos no son solamente alambiques de frescos y cristalinos arroyos, sino que contienen también, como el corazón de Safo, cálidas fuentes bajo una capa de nieve. Las más alabadas nacen en el lado francés, o por lo menos las que son más conocidas y frecuentadas, ya que el español no es amigo de los baños frecuentes o de las aguas medicinales. El hospedaje en los baños apenas existe, e incluso en el lado francés es más bien ruin en comparación con los «spas» alemanes, y sucio e indecente si se le compara con los de Inglaterra. El paisaje es alpino, una mezcla de montañas, precipicios, glaciares y bosques, animados por cataratas o huracanes. Los indígenas, cuando no son contrabandistas o guerrilleros, son gente ruda, sencilla y pastoral. En el verano llevan sus ganados a las chozas de la montaña y viven allí con ellos, luchando con la pobreza y las bestias salvajes y tratando literalmente de espantar al lobo de la puerta de sus casas; sus perros son magníficos; las ovejas están siempre sometidas a admirable vigilancia y control, y por hallarse, en cierto modo, en presencia del enemigo, conocen la voz de sus pastores, o más bien su peculiar silbido y grito; su lana es contrabandeada en gran parte a Francia, y luego devuelta, también por contrabando, pero manufacturada y en forma de tela basta.


  Ruta CXXVII. De Zaragoza a Urdax


  
    
      	Localidad

      	Leguas

      	Total
    


    
      	Villanueva

      	2

      	
    


    
      	Zuera

      	2

      	4
    


    
      	Gurrea del Gállego

      	3

      	7
    


    
      	Venta de Tuliñana

      	2

      	9
    


    
      	Ayerbe

      	3

      	12
    


    
      	Anzánigo

      	3

      	15
    


    
      	Bernues

      	2

      	17
    


    
      	Jaca

      	2 ½

      	19 ½
    


    
      	Canfranc

      	2

      	21 ½
    


    
      	Urdos

      	3

      	24 ½
    

  


  Hay una especie de comunicación de diligencia durante parte del camino en el verano, y de allí se puede seguir hasta Oleron, en Francia; generalmente, sin embargo, los viajeros van a caballo. Los caminos de montaña son malos, pero el paisaje es pintoresco. La ruta comienza por llanuras desnudas y monótonas, con aromáticos páramos que se extienden a la derecha, mientras el Gallego va abriéndose paso a mordiscos a la izquierda. Los que salgan de Zaragoza tarde pueden dormir en una venta solitaria a cosa de dos leguas antes de llegar a Gurrea. Al acercarse a Ayerbe los Pirineos crecen al tiempo que la carretera empeora. Cruzando una sierra que separa las aguas del Aragón y el Gállego, sorteando por entre cañadas bonitas y bien regadas, se llega a Jaca, Jacca. Este lugar ha sido de cierta importancia desde siempre, ya que está situado junto a la frontera. El castillo fue reforzado por FelipeII. La ciudad está relativamente bien construida y su población es de unas tres mil almas. Cerca el río Gas se junta con el Aragón y fertiliza los valles. Jaca es sede de un obispo sufragáneo del de Zaragoza. La catedral, sencilla y sólida, fue fundada por Ramiro en el año 814. El santo patrono es una cierta Santa Orosia, cuyo cuerpo se venera en su capilla. Cerca de Jaca hay una curiosa iglesia seminormanda llamada La Santa Cruz, que tiene una notable entrada.


  Jaca fue conquistada a los españoles por Μ.P. Catón en el año 195 antes de Cristo, y no fue destruida por tratarse de una ciudad fronteriza. Luego se convirtió en capital de su distrito y todavía se conservan partes de la muralla romana. Fue conquistada a los moros ya en el año 795, cuando don Asnar, su Pelayo, salió de las montañas y desposeyó a los infieles, que hicieron una desesperada intentona por recobrarla, pero fueron rechazados en una batalla en la que las mujeres lucharon como las doncellas de Zaragoza. Los moros huyeron, dejando a sus espaldas las cabezas de cuatro de sus reyes, es decir, jeques, que ahora Jaca tiene en su escudo todavía. El lugar de la batalla, llamada de Las Tiendas, es visitado todavía el primer viernes de mayo, cuando esas amazonas van gloriosamente «de compras». Se erigió una iglesia dedicada a La Virgen de la Victoria, de la misma manera que hacían los paganos a Venus Genetri o a Fortuna Equestris, Santiago (App. «B.C.», II, 803. Valerio Máximo, 1, 2). El viejo castillo de Jaca, durante la guerra de la Independencia, fue reparado y fuertemente guarnecido por los franceses a las órdenes de Lomet, ejecutor de prisioneros a mansalva (Schepeler, II, 252). Después de las derrotas de Soult en los Pirineos la guarnición capituló bajo promesa de no luchar contra los aliados, pero en cuanto los soldados llegaron a Francia sus promesas fueron violadas, y el Duque, en consecuencia, rehusó ratificar las capitulaciones de sus compatriotas en Santoña (parte de guerra del 1 de abril de 1814). A pesar de todo esta costumbre deshonrosa era cosa corriente para Buonaparte, como se vio en Aboukir, cuando Nelson desembarcó sus prisioneros bajo promeso de que no iban a luchar, y antes de que la flota se hubiera perdido de vista ya estaban todos distribuidos en diversos regimientos.


  Jaca es interesante para el curioso de antigüedades constitucionales, ya que su fuero, o carta de derechos municipales, pasa por ser uno de los más antiguos de España. Data de la expulsión de los moros, y fue confirmado en 1603 por Sánchez Ramírez. En Jaca tuvo lugar también el primer parlamento de que se tiene noticia. Todos los que dispongan de suficiente tiempo libre debieran visitar las minas y bosques de pinos de Oroel y las pintorescas ruinas del monasterio benedictino de San Juan de la Peña, cerca del cual los aragoneses construyeron en el año 760 su primera ciudad, y la llamaron Panno, pero no tardó en ser destruida por los moros, huyendo sus habitantes a la caverna donde más tarde fue construido el monasterio. De esta manera pasó a ser la cuna rocosa de la monarquía, de la misma manera que ocurrió con la de Covadunga en Asturias, y como la de Adullam en el caso de David. Aquí los primeros patriotas se unieron con los montañeses de Sobrarbe y entre todos redactaron los llamados Fueros. La fundación del monasterio fue de la siguiente manera: un cazador llamado Voto, cuando perseguía un ciervo a caballo, se encontró de repente ante un abismo bajo el cual se encuentra ahora el edificio. Mientras las patas anteriores de su galopante corcel colgaban sobre el abismo y las posteriores descansaban aún en tierra firme, Voto, digno de su nombre, invocó a San Juan, y el caballo se quedó inmóvil, como fijado, colgando en el aire. Como prueba del milagro se enseñaron durante mucho tiempo las huellas del caballo impresas en la roca. Voto entonces desmontó y, bajando a la cueva, encontró al ciervo muerto como consecuencia de la caída y a su lado un eremita, también muerto, en cuya almohada de piedra estaba inscrito su nombre, que era «Juan», y una declaración de que allí había fundado una capilla en honor del Bautista. Esta reliquia se perdió por desgracia en 1094, con gran dolor del historiador Abarca (I, 22), cuya narración nosotros abreviamos aquí. Mientras sucedía todo esto el caballo de Voto seguía suspendido sobre el abismo, dato, por cierto, que luego fue robado, sin reconocimiento de fuente, por el barón de Munchausen; a pesar de todo, en cuanto su dueño volvió a montarlo, el animal salió de su inmovilidad y, prudentemente, volvió a tierra firme. Voto siguió a caballo hasta Jaca, convenció a su hermano de que se hiciera eremita y ambos vivieron y murieron en la cueva, y desde entonces «milagros han tenido lugar constantemente, y se ha conseguido la salvación con su intercesión». Una similar hazaña y milagro con un caballo ocurrió también en Portugal en 1182, donde Don Juan descubrió a la Virgen de Nazaret, cuyo santuario fue saqueado por los invasores a las órdenes de Thomieres (Southey, Don Rodrigo, nota 28). Como Juan, el anacoreta originario, fue uno de los primeros predicadores de una cruzada contra los moros, es natural que pocos lugares fueran tan reverenciados por los aragoneses como éste. Según Suchet se convirtió en el «objeto de la superstición popular» y produjo un nuevo campeón de la libertad, un cierto Sarasa, guerrillero local. Por esta causa el santo lugar fue sorprendido por los invasores a las órdenes de Musnier el 25 de agosto de 1809, que incendiaron el monasterio, arrasándolo hasta sus mismos cimientos, y con él los preciosos manuscritos y los archivos de las primitivas libertades aragonesas, y bien melancólicas que son las pintorescas ruinas… Obsérvense la curiosa forma de los arcos y el claustro. La posición recuerda en cierto modo los templos construidos en la roca de Petraea. En este primitivo santuario fueron enterrados gran número de los primeros reyes de Aragón, hasta AlonsoII, pero sus cenizas fueron esparcidas a los vientos por los soldados invasores, como las de León, Poblet y otros lugares. En la capilla, el 30 de marzo de 1071, un miércoles, se celebró la primera misa romana de toda la Península. Esto fue realizado por el cardenal Hugo Cándido, legado de AlejandroII, que influyó en el rey Sancho Ramírez. Este suceso, que fue citado por Abarca (I, 119) como la cosa más digna de orgullo, abrió en realidad la puerta al yugo de Roma. Entonces el primitivo ritual indígena fue cambiado por el latino, que el pueblo no entendía, hasta que la España desgobernada y engañada, habiendo sido sucesivamente verdugo, campeón y banquero del Vaticano, se hundió en la intolerancia y el fanatismo y se convirtió para el mundo en un sinónimo de país esclavizado, débil, ignorante y empobrecido. Para detalles consúltese la Historia de San Juan de la Peña, por Juan Briz Martínez, Zaragoza, 1620.


  Saliendo de Jaca se llega en seguida a los desfiladeros de los Pirineos, y el camino se vuelve silvestre y alpino. Canfranc es un lugar miserable, con su castillo. El Puerto, según se dice, tiene 6713 pies de altura sobre el nivel del mar. El castillo que se eleva allí domina espléndidas vistas. Detrás se encuentra Aragón, y por encima se levanta el nuboso Can Gran, una de las alturas más notables de la cordillera. Los habitantes de Canfranc son canes franci, y dignos de tal nombre, por ser muy aficionados al contrabando, y esto enfrente mismo de la Dogana y de los aduaneros de los dos países, «des véritables chiens» que molestan al viajero honrado. Canfranc es la última ciudad de Aragón. Adiós, hambrienta España, con tus pasos montañosos, tus bosques de encinas y tus fragantes descampados, y bienvenidos los talentosos paraísos y la soberbia cocina de la belle France, de lo que Urdos, sin embargo, nos ofrece ruines muestras. De aquí sale en verano una diligencia para Olerom (véase la guía de Francia, rutaLXXXII). Del Puerto de Canfranc el peatón puede salir a la derecha, bajo el Pico del Mediodía, a Gabas, donde está situada la aduana francesa, y de ahí seguir a Eaux Chaudes. El Pic du Midi se puede escalar desde Gabas en dos o tres horas: se dice que tiene 9500 pies de altura. La subida desde Grip requiere cosa de seis horas. Las vistas de los ásperos Pirineos contrastan con las llanuras de Francia.


  Ruta CXXVIII. De Jaca al Puerto de Sallent


  
    
      	Localidad

      	Leguas

      	Total
    


    
      	Larres

      	2

      	
    


    
      	Biescas

      	2

      	4
    


    
      	Pueyo

      	2

      	6
    


    
      	Puerto de Sallent

      	2

      	8
    

  


  Cuídese de acopiar provisiones y tómese un guía local, el cual, normalmente, puede encargarse de encontrar alojamiento y algún tipo de acomodo en casas particulares en las aldeas, lo que resulta más limpio y tranquilo que en las Posadas, que no son más que guaridas para contrabandistas y sus animales. El bello valle de Tena, con los baños minerales de Panticosa, está situado entre el valle de Canfranc, al oeste, y el de Broto, al este, y cada uno de ellos está separado del otro por sierras o eminencias, que literalmente son vomitadas por los Pirineos. Están comunicados entre sí por caminos silvestres, pero conocidos de los indígenas. El valle de Tena es de unas cuatro leguas de longitud al norte y al sur y de tres leguas de anchura, con unas once leguas de circunferencia. Está regado por el Gallego. Sallent es su principal aldea. Volviendo al oeste desde Jaca, poco después de Larres, se llega al Gállego, que fluye hacia la izquierda con sus afluentes hasta ser cruzado y recruzado cerca de la aldea de Biescas, de ochocientos habitantes y verdaderamente suiza por su aspecto, con una posada decente cerca del puente y buen lugar para cazadores y pescadores, ya que, además de sus ríos, comunica tanto con el valle de Tena como con el de Broto, que los cazadores de cabras monteses consideran buen terreno por estar situado bajo las ásperas raíces del grupo de picos del Monte Perdido.


  Siguiendo hacia Panticosa los desfiladeros se hacen más angostos y el paisaje en general va adquiriendo un carácter más alpino. A cosa de una milla cuesta arriba está el Barranco de Estaquee, una silvestre rambla como el lecho de un torrente, y desde aquí, después de una larga milla de viaje, llegamos a las dulces cañadas de Taguen y Laciesa. Visítese la Fuente Gloriosa, que, como la fuente de Vaucluse, mana gloriosamente de la cueva del Santuario de Santa Elena, en la que la hija de Constantino el Grande, se dice, hubo de buscar refugio. En la colina que hay más arriba se encuentra una fuente intermitente.


  Panticosa es una aldea pobre y debe su fama a los baños minerales que están situados a una distancia de una legua de montaña, o sea como dos horas de camino. Después de subir por una empinada cuesta, por la rocosa garganta de El Escalar, se encuentra uno en un lugar verdaderamente romántico y separado del resto del mundo. Alrededor del vallecito se levantan moles graníticas, elevándose hasta la nieve eterna. El lugar está desierto en el invierno pero en el verano hay una posada francesa decente, que regenta un cierto Michel: éste es uno de los más altos lugares habitados de los Pirineos, ya que está a cosa de 8500 pies por encima del nivel del mar. Las facilidades para bañarse son mediocres, la temporada es entre junio y septiembre. Para un análisis de las aguas consúltese la Memoria de Francisco Xavier Cabanes, Madrid, 1832.


  Hay varias rutas para Francia: una conduce a Eaux Bonnes, y es pasable. Puede hacerse a pie en doce horas, pero pondrá a prueba al más duro andarín: la que conduce a Cauterez por el Col de Marcadau, que suele ser la preferida, es camino difícil y silvestre de cosa de ocho horas. Se pasa por una serie de lagos, cerca del primero de los cuales hay una gran piedra movediza. En dos horas y media se pasa la cima del Col, y se baja en una hora a Cauterez, Lion d’or, Hotel de France. El paisaje en el lado francés es magnífico, sobre todo el Lac de Gaube y el Pont d’Espagne. El lago es uno de los más elevados que hay en los Pirineos, y abundante en trucha: aquí se ve el Vignemale en toda su alpina grandeza y soledad. Se dice que el Petit Pic se eleva a 11 000 pies por encima del mar, y ha sido escalado. Será mejor proveerse de guías, etc., en Cauterez, ya que estas excursiones están allí tan de moda como lo contrario entre los españoles, poco curiosos (véase Hand-Book for France, rutaLXXXV).


  Saliendo de Panticosa, un camino empinado de dos horas a caballo conduce a Sallent, capital del valle de Tena y sede de la Aduana española. La posada es mediocre. Consúltese Sallent, Cabeza del Valle, Benito Marton, cuarto, Pamplona, 1750. Hay varios pasos silvestres que llevan a Francia. El Puerto de Formigal, al oeste, es el más fácil de pasar, ya que los del Cuello de Sova y La Forqueta son más apropiados para los contrabandistas y los cazadores de cabras montesas. La ruta de Eaux Chaudes, en Francia, por el valle de Ossau es muy frecuentada y sumamente pintoresca. Súbase el curso del Gallego hasta el Port d’Anéou. La primera casa que se encuentra en territorio francés se llama La Casa de Bousette y es una especie de Hospice gubernamental, construido para refugio de viajeros perdidos en la tormenta. Después se da la vuelta entre rocas y se desvía uno hacia la izquierda, hacia el Plateau de Bioux Artiques, donde se gozará de una espléndida vista. El Pico del Mediodía se levanta magníficamente. Los que quieran escalarlo harán bien en hacerse acompañar de un guía francés de Gabas, que es la primera aldea francesa y sede de la douane. Tiene un pequeño Cabaret (véase Hand-Book for France, rutaLXXXIII).


  Ruta CXXIX. De Jaca a la Brecha de Roldán


  
    
      	Localidad

      	Leguas

      	Total
    


    
      	Biescas

      	4

      	
    


    
      	Linas

      	3

      	7
    


    
      	Broto

      	3

      	10
    


    
      	Torla

      	2

      	12
    


    
      	Venta de Bujaruelo

      	1 ½

      	13 ½
    

  


  Cuídese de acopiar provisiones y hágase uso de un guía local. Para Biescas véase la ruta anterior. Broto, aldea de trescientas almas, se levanta bajo el Monte Perdido, junto al Ara, que baja por el valle silvestre. Tiene dos Puertos difíciles para ir a Francia, los de Cerbillonar y Petraneda. Siguiendo hacia arriba el arroyuelo Cerbillonar hasta que se junta con el Ara, a cosa de una legua al norte, se llega a Torla, con cuatrocientas almas, cabeza de los cuatro Vicos o departamentos en que está dividido el distrito. Los bosques son magníficos, la madera baja flotando de estos «Pyrenoi frondosa cacumina montis» hasta Tortosa. Como éste es el punto central de estas alturas, es muy frecuentado en el verano por pastores, que llevan sus rebaños a pastos situados entre 7000 y 9000 pies por encima del mar. El Vignemale y el Monte Perdido, cada una de estas montañas la más alta de su respectivo reino, se levantan sobre su base sólida. Los precipicios son morada de cabras monteses, y los lagos roqueros y los arroyos abundan en truchas. El paso a Francia, por el port de Gavarnie es verdaderamente magnífico. En la Escala o paso abrupto a Francia, una banda de sesenta montañeros sorprendió en 1510 al Comte de Foix, que estaba invadiendo Aragón para apoyar a Juan Albret de Navarra contra Fernando el Católico: destruyeron a más de 2000 hombres, capturando hombres y bagajes. Fue un Roncesvalles en pequeña escala.


  La Venta de Bujaruelo, miserable, mientras que a su alrededor todo es pintoresco, dista de Torla alrededor de legua y media, por estar al pie mismo de las tres hermanas, Las Tres Sorellas o Sorores, y La Brecha de Roldán. Esta gran hendedura en el muro de montañas es paso muy frecuentado por los contrabandistas. Se ve desde Huesca y hay quien dice que incluso desde Zaragoza, y desde allí parece apenas una pequeña muesca en la mole montañosa, pero al acercarse a ella se convierte en un gigantesco portal o entrada en la barrera natural que se levanta a más de 9500 pies por encima del nivel del mar. Su formación es más bien convexa del lado francés, y realmente cuando se ve desde lejos la barrera parece una pared artificial, en comparación con la cual la de China es obra de pigmeos. Su altura oscila entre los 300 y los 600 pies, y su grosor entre los 50 y los 80. La brecha tiene la forma de una apertura cuadrada en el baluarte de una obra defensiva fronteriza. Esta apertura, en momentos de tormenta, tan frecuentes en estas alturas hostigadas por las tempestades, se vuelve verdaderamente aterradora. Entonces, ciertamente, es el portal de Eolo, o el boquete angosto por el cual se precipitan los huracanes que son parados por las montañas, llevándoselo todo por delante y frustrando por completo todo intento de pasar por allí contra su fuerza. Algunos han comparado este boquete al de una mandíbula de la que haya sido extraído un diente. Esta Brecha, según auténticas leyendas, fue abierta por Orlando, el temible paladín Rolando, con un solo golpe de su fiel espada Durandaina, con objeto de abrirse un pasaje por el que perseguir al infiel, y su espada es mostrada todavía en Madrid, pero las armas que se hacían en aquellos tiempos superaban con mucho a las fabricadas en Toledo o Sheffield, y de esta clase era la espada de Paredes, que, como la maza del persa Rustem, barría ejércitos enteros.


  La bajada a Francia por el Cirque de Gavarnie es difícil. Los que quieran subir al Monte Perdido, 11 168 pies de altura sobre el nivel del mar, harían bien en hacerlo por el lado francés, acompañados por guías franceses. Un turista activo podría comenzar por Gedre, subir a la cima y volver el mismo día. La mejor ruta es la siguiente: saliendo de Gedre y de su oasis en un desierto rocoso, se dirige uno hacia Chaos, nombre adecuado de una escena en que el caos vuelve de nuevo. El Cirque de Gavarnie, a la cabeza del valle de Lavedan, es sumamente romántico, y aquí hay una aldea con una pequeña posada. Visítese la catarata de la Gave de Pau y de allí sígase hacia las Serrades, o sea pastos de ovejas bajo la espléndida barrera del Marboré, y de allí a la Brecha de Roldan. El Monte Perdido, que es una formación secundaria sobre roca primitiva, puede ser ascendido ahora por una serie de terrazas practicadas en la ladera. La cima fue alcanzada por primera vez en 1802 por Ramond, que iba ayudado por un cierto Rondo, guía de Gedre, algunos de cuyos descendientes viven todavía allí, y están muy familiarizados con cada paso de la subida. De vez en cuando los turistas duermen la primera noche en Millaris, una llanura circundada por el Mont Perdu, Le Cylindre y Marboré, que son las Tres Sorellas españolas. Y después de haber llegado a la cima se baja a la Brecha de Roldan, y de allí, por Aragnoet y el hermoso valle de Tramesaigues, hasta llegar a Viel.


  Monsieur París fue a pie desde Bujaruelo hasta los baños de Panticosa por la siguiente ruta: a Torla, dos horas y media; Fragin, una; Linas, tres cuartos; Jesera, dos y media; Viescas, dos; Pueyo, tres; Panticosa, media; Baths, dos y media. Y como estas localidades pueden ser consideradas como de las más interesantes de los Pirineos españoles, añadiremos aquí, aun a riesgo de algunas repeticiones de poca importancia, algunos detalles cuidadosamente aportados por míster Twopeny. Los que comiencen en Panticosa, acompañados por un guía local, pueden, subiendo el Puerto de Bendenera, llegar en un largo día a Gavarnie o a Broto y Torla, mientras que la ruta precedente, por Viescas, requiere dos largos días y es mucho menos interesante; dejando Panticosa al ascender se pasa a la derecha por una montaña muy escarpada, como el extremo de Balahalish de Glencoe: a la cima del Puerto se llega en tres horas y media, y una bajada del mismo tiempo, más o menos, le conduce a uno a la «ruin venta de Bujaruelo». El paisaje es espléndido y mejora durante el camino de Torla.


  Desde Bujaruelo hasta Gavarnie, por el fácil Puerto, se va en tres horas y media, de modo que el viajero en Francia debería ir a caballo de Gavarnie a Bujaruelo. Ir durante una hora hacia Torla, ver todo el mejor paisaje y volver a Gavarnie el mismo día. O bien seguir desde Bujaruelo hasta Torla, que es un camino sumamente pintoresco, en dos horas, pasando a las dos millas de camino por una soberbia garganta. Luego hay media hora de camino hasta Broto y cuatro más hasta Fanlo, una aldea que está situada detrás de la Brecha de Roldán, desde cuya cima hay una bajada de cinco horas. A la derecha se contempla en el fondo un vasto y tortuoso barranco, vaciado por los torrentes de nieve fundida que caen desde Las Tres Sorellas. Cerca del fondo hay una densa masa de bosque, el fuerte del Bouquetin. Las laderas, muy empinadas, están cubiertas de abetos. Antonio Sánchez tiene una Fonda decente en Fanlo, y se muestra muy deseoso de agradar a sus huéspedes. Por dos buenas comidas y una cama cobra un dólar diario, y el cordero es excelente. Cerca de Fanlo hay una estrecha hendedura en una roca, como formada por un terremoto, que está horadando un torrente. Súbase y contémplense desde allí el fondo de este Tajo y las copas de los árboles. El río corre allá abajo, oído, pero no visto. Se puede bajar hasta él por medio de una escala de cuerda. Al este de Fanlo se levanta la salvaje montaña angular de San Victorian, y a cosa de cinco millas más allá se levanta capa sobre capa de precipicios cubiertos de oscuros bosques. Entre éstos se encuentra uno de los más espléndidos barrancos de los Pirineos, y lo mejor es explorarlo desde Nerin, aldea que dista hora y media de Fanlo. El cura don Joaquín Sanchon hospedará muy bien al turista inglés por un dólar diario. Es discípulo de Isaac Walton y buen guía, servicio por el que espera de tres a cuatro francos más al día. Desde Nerin hasta la aldea de Cercuet hay una hora. La pequeña iglesia es pintoresca. Media hora más hasta el hombro de la montaña, desde donde se mira, abajo, al curvo Tajo, o abismo, abierto como un enorme cuenco, mientras las curvas estratificaciones semejan costillas. Muy en el fondo hierve el Billos de color de esmeralda, arroyo de nieve fundida, contenido por bosques y precipicios montados unos encima de otros hasta el cielo mismo. Se puede bajar hasta el río por tosco camino en forma de escalera, y una vez abajo contémplese el bosque primigenio, bien a salvo del hacha del leñador. Los abetos, tejos, robles, hayas, abedules, fresnos, etc., se elevan, altos y delgados, en su búsqueda de aire y luz. Sus elegantes troncos contrastan con las bastas rocas, como de Salvator Rosa. Las cuevas en los precipicios más altos son guarida de águilas, que siempre están revoloteando lentamente sobre la cabeza del viajero. Una búsqueda de una hora conduce al pintoresco Puente de Cumac, más allá del cual es inútil seguir.


  Los artistas pueden hacer otro día de excursión desde Nerin hasta otro puente alpino que pasa sobre los precipicios: cruzando éste se va a una capilla situada en una cueva, luego se puede bajar al lecho del río, en dirección al puente; vuélvase al puente y súbase por el lado opuesto a un arco natural de roca, entre una mezcla desordenada de rocas llamada La Tierra Mala.


  De Fanlo a Vio hay tres horas: a una hora de Vio las montañas al este son grandiosas. Se puede desayunar en la casa de Manuel Cerezuela, que tiene huevos, vino y pan. Conviene, por lo tanto, que el viajero lleve consigo el cordero, comprado en Fanlo. De Vio a Escalona hay tres horas. Una hora antes de llegar se baja al pueblo de Puyarruebo, cuyas laderas cultivadas contrastan con el desnudo San Victorian; en Escalona hay una curiosa Venta y una capilla, ambas bajo el mismo techo. Aunque sucia y cara es muy frecuentada por los muleros; el Ventero es hombre descuidado y sin conciencia, cuanto más cerca de la iglesia tanto más lejos de Dios. La vista del poniente en las montañas desde la cercana fuente es espléndida. De aquí a Francia por Vielsa, seis horas. A la izquierda, según se sube, hay una cascada muy bella. Dos horas de bajada conducen al pueblo francés de Le Plan, y de aquí, por Val d’Aure, a Arrean, seis horas.


  Otra ruta, desde Escalona, va hasta el convento de San Victorian, que son tres horas de suave subida por el pueblo de Espumas. Este monasterio es un edificio noblemente emplazado, aunque toscamente construido, con una iglesia moderna: aquí están enterrados algunos de los primeros reyes de Aragón. Cuando el solar fue confiscado por el gobierno se permitió al abad, don José González y Marín, seguir allí a fin de que cuidara del edificio; naturalmente, nunca ha recibido un ochavo de la ayuda prometida o de su miserable estipendio. Este bueno y viejo monje aloja a los viajeros, que le pagan sus gastos. La cueva del santo patrono, situada en lo alto de los precipicios, detrás del monasterio, bien merece una visita. Desde aquí, cinco penosas horas de camino conducen a Campo, por una zona miserable, desnuda, pizarrosa, árida y medio desmoronada, que en el invierno es socavada por los torrentes y en el verano quemada por el sol. El claro arroyo que va por Campo y las viñas pegadas a las casas dan un aire artístico a este pueblo empobrecido, en el que, sin embargo, se puede comer y dormir. De Campo a Venasque hay seis horas de camino. La primera parte es inferior al desfiladero entre Bujaruelo y Torla, y después la comarca se vuelve más halladera.


  Ruta CXXX. De Zaragoza a Huesca


  
    
      	Localidad

      	Leguas

      	Total
    


    
      	Villanueva del Gállego

      	2

      	
    


    
      	Zuera

      	2

      	4
    


    
      	Venta de Violada

      	2

      	6
    


    
      	Almudévar

      	2

      	8
    


    
      	Huesca

      	3

      	11
    

  


  Hay una diligencia, que por ser la más rápida y pronta, es el mejor medio de pasar estas llanuras sin interés y casi abandonadas. Y sin embargo el suelo es fértil y el clima favorable, y dondequiera que se practique la irrigación abundan los frutos de la tierra. La Hoya o La Huerta, cerca de Zuera, era, indudablemente, bajo los moros un jardín, como indica su nombre mismo. El Gállego se cruza poco después de Zuera, y la carretera continúa por el desnudo Llano de Violada hasta Huesca, Osca, que está agradablemente situada junto al Isuela, y parece, a distancia, algo así como un barco, con la torre de la catedral a manera de mástil. Posadas: El Parador de las Diligencias, la Posada de Narciso Brualla, de San Miguel. Esta antigua ciudad aragonesa apenas es visitada por los extranjeros, pero puede serlo por los que van a los baños de Panticosa, ya que allí encontrarán intercomunicación regular durante el verano. Broto dista catorce leguas, por Solanilla y Vegua. Los que van a Barcelona pueden volver al camino real (rutaCXXVI) tomando la diligencia hasta Barbastro, ocho leguas, desde Huesca, y desde allí nueve leguas y media más hasta Lérida.


  Huesca, cuya población es de unas nueve mil almas, es la principal ciudad de su provincia y sede de un obispo sufragáneo del de Zaragoza. Tiene universidad, plaza de toros y las instituciones acostumbradas, por ser residencia de las autoridades locales. Esta ciudad decaída y decayente es de gran antigüedad, ya que originariamente se llamaba Ileosca (Estrabón, III, 224), y era la capital de los vascitanos. Fue escogida por el guerrillero Sertorio como sede de la universidad por él fundada en el año de la fundación de Roma de 677, ostensiblemente para educación de jóvenes nobles, pero en realidad con objeto de tenerles allí de rehenes como prenda de la lealtad de sus padres. Los romanos, carentes de escrúpulos, e incapaces de dominar a Sertorio en lucha honrosa, pusieron precio a su cabeza, como hicieron los franceses con la de Mina y otros de quienes éste era el prototipo. Finalmente (en el año de la fundación de Roma de 680), Metelo sobornó a Perpenna, uno de los oficiales de Sertorio, para que invitara a su jefe a un banquete, en el que, cuando estuviese bien lleno de vino, tenía que asesinarle. Al abrirse el testamento de la víctima se vio que el asesino tenía una pingüe manda en ella. Perpenna mismo fue ejecutado poco tiempo después por orden de Pompeyo (Appiano, «B.C.», I, 700), de acuerdo con las auténticas máximas iberas, en las que la traición abstracta es aprobada, pero no el vil agente de que ésta se vale. La traición aplace, pero no el que la hace.


  Huesca, bajo Sertorio, creció hasta ser lugar importante, hasta el punto de que Plutarco (in Vit. Sert.) la llama «gran ciudad». Se convirtió en Municipium bajo los romanos, con el nombre de «Osca Urbs Victrix», y tuvo casa de moneda, con numerosas acuñaciones. Véase Flórez, Μ., II, 513. Las Nummi Oscenses, de que tan grandes cantidades dice Livio que eran enviadas a Roma, han sido mencionadas con frecuencia, pero erróneamente, como procedentes de esta ciudad. Huesca no sólo producía monedas, sino también coleccionistas de monedas, ya que fue aquí donde vivió el famoso Vincencio Juan de Lastanosa, que publicó un curioso catálogo de su colección, Museo de las Medallas desconocidas, cuarto, Huesca, 1645, que está enriquecido con aguafuertes: para obtener información sobre el autor consúltese la página 295 del encantador Voyage d’Espagne, Elzevir, à Cologne, 1667, o la página 201 de la traducción inglesa, impresa por Herringman, Londres, 1670.


  Huesca se enorgullece de haber visto nacer a San Lorenzo, el de la parrilla y El Escorial, pero este honor es fieramente disputado por Huéscar. Las pretensiones rivales están expuestas en Vida de Santos de Huesca, octavo, Huesca, 1644, y también en Discurso Histórico, Aguas, cuarto, Zaragoza, 1676. La mejor opinión, con la que coincidimos, asigna el honor a esta Huesca.


  La Osca romana fue destruida por los moros y cuandoquiera que se hacen excavaciones aparecen fragmentos enterrados de la antigüedad. Éstos son usados como piedras viejas, a manera de material de construcción, o bien vueltos a enterrar como escombro. Los moros reconstruyeron el lugar a su manera, y acabó convirtiéndose en capital de una especie de tribu semibereber independiente, que, situada entre dos fuegos, se alió alternativamente con los franceses y los cordobeses, odiando a ambos por igual y utilizándolos solamente en provecho de sus propios intereses locales y egoístas, y maltratando y difamando luego a los dos también por igual. De esta manera, Amoroz, su famoso emir, llamó en su ayuda a Carlomagno contra el califa de Córdoba, y luego rehusó admitir a sus aliados en la ciudad. Compárese con La Coruña, para las otras traiciones, asesinatos, etc., de este jefe hispano-oriental. Véase Reinaud, Invasions des Sarrasins, 119.


  Huesca fue recuperada por los cristianos el 25 de noviembre de 1096, después de un sitio de dos años y una defensa de obstinación aragonesa y numantina, y, como Jaca, lleva en su escudo las cabezas de cuatro reyes moros, es decir, jeques, que fueron muertos entonces, con el añadido de una cruz que apareció milagrosamente en el aire, suceso que no era, ni mucho menos, infrecuente en aquellos días. Consúltese, sin embargo, el capítulo 13 de Fundación y excellencias de Huesca, Francisco Diego de Aynsa y Yriarte, Huesca, 1619, que es una curiosa obra local.


  Huesca es un buen ejemplo de ciudad aragonesa antigua, por estar sólidamente construida y ser pintoresca. La calle principal, como en Zaragoza, se llama El Coso. La ciudad es barata, y está bien abastecida de los productos del monte y la llanura, o los Campos, que están irrigados por los ríos Flumen e Isuela. El interesado en hidráulica debiera visitar el gran Pantano cerca de Arquis, a cuatro leguas de Huesca, donde el Isuela está contenido en una garganta por un impresionante muro, construido por Francisco Artigas.


  La sede episcopal de Huesca, que data del sigloVI, fue restablecida en el año 1096 por PedroI. La bella catedral gótica fue construida con excelente mampostería por Juan de Olotzaga, vizcaíno, en 1400. El gran portal está moteado de estatuas de apóstoles, etc., y debajo hay catorce de tamaño mayor del natural, y encima cuarenta y ocho más pequeñas, en hornacinas. Sobre el portal está la Virgen, que ocupa el lugar de mayor honor, y a ambos lados la adoración de los reyes y el Salvador apareciéndose a la Magdalena. Más arriba, bajo una especie de dosel, hay un modelo de la catedral tal y como fue diseñada originalmente por Olotzaga: el interior es sencillo, con tres naves. El gran Retablo de alabastro, una de las cosas más bellas que hay en Aragón, es la obra maestra de Damien Forment. Comenzado en 1520, no fue terminado hasta 1533, «¡tantae molis erat!». Esta obra, digna de Cellini, sumamente cinquecentesca, está dividida en tres compartimentos. Obsérvese la pasión del Salvador, tallada en relieve, y también los retratos, en medallones, del artista y su mujer. En el claustro está el monumento de uno de sus alumnos, Pedro Muñoz, levantado allí por su maestro en 1522. Las ricas vasijas de plata y oro fueron arrebatadas de allí por los invasores. Se debe subir a la torre del campanario para gozar la vista panorámica, que es espléndida.


  Huesca fue la Salamanca de Aragón. La moderna universidad, que, en deferencia a la antigua, lleva el nombre de Sertorio, fue fundada en 1354 por PedroIV. El Colegio de Santiago fue fundado por CarlosV, el de San Vicente por Jayme Callen en 1587, y el Seminario o Santa Cruz en 1580. Los colegios, bibliotecas, etc., fueron devastados por los invasores durante la guerra y nunca se han repuesto de ello.


  Visítese a continuación el antiguo Palacio de los Reyes de Aragón, y desciéndase a la cueva llamada La Campana, como consecuencia del siguiente suceso clásico español. En el año 1136 el rey RamiroII, viéndose frustrado por su turbulenta aristocracia, consultó a Frotardo, abad de San Pedro de Torneras: el erudito sacerdote, que habría leído sin duda los «Fasti» de Ovidio (II, 74), o bien poseía naturalmente un instinto tarquiniano, estaba paseando por su jardín cuando llegó el mensajero real, y simplemente, a modo de respuesta, se puso a cortar con su bastón las coles más altas, «lilia summa metit». Ramiro, en vista de ello, convocó a sus grandes para consultarles sobre la fundición de una campana que tenía que ser oída en todo Aragón, y a medida que cada uno de ellos iba llegando solo, le hacía cortar la cabeza, arrojando los cuerpos a la cueva, de donde fueron sacados más tarde y enterrados en San Juan de Jerusalem, una vieja iglesia muy curiosa que, en otros tiempos, perteneció a los templarios, algunos de cuyos sepulcros aún existen. Abarca (1, 190) pone en duda esta matanza en tomo a una campana; véase, sin embargo, Mariana (X, 16) y Memorias de la Academia de la Historia, III, 508.


  El arquitecto querrá también, sin duda, observar la iglesia parroquial de San Pedro, la casa del conde de Guara y la Casa del Ayuntamiento, con sus dos miradores y una galería abierta que los une.


  Cerca de Huesca hay dos notables monasterios: uno es la Ermita de San Miguel de Foces, que contiene algunas tumbas antiquísimas, con curiosa obra en arco y pinturas primitivas, de un estilo bizantino, que, condenadas desde hace largo tiempo al abandono, no tardarán en unirse a las cosas pasadas. El otro es el Monasterio real, situado en Monte Aragón, a una legua de Huesca. Aquí, en una cripta, está la sencilla pero muy curiosa tumba de Alonso el Batallador; los arcos en arabesco merecen ser examinados.


  Ruta CXXXI. De Zaragoza a Gistain


  
    
      	Localidad

      	Leguas

      	Total
    


    
      	Villamayor

      	1 ½

      	
    


    
      	Perdiguera

      	2

      	3 ½
    


    
      	Leciñana

      	1

      	4 ½
    


    
      	Alcubierre

      	2

      	6 ½
    


    
      	Polinino

      	2 ½

      	9
    


    
      	Venta de Vallerías

      	2 ½

      	11 ½
    


    
      	Berbegal

      	2 ½

      	14
    


    
      	Barbastro

      	2 ½

      	16 ½
    


    
      	Naval

      	4

      	20 ½
    


    
      	Aínsa

      	6

      	26 ½
    


    
      	Puértolas

      	3

      	29 ½
    


    
      	Gustain

      	3

      	32 ½
    

  


  La primera parte de esta ruta va por las monótonas llanuras del desierto de Aragón. Pasando Perdiguera, al este, se levanta el Monte Oscuro. En Leciñana fue donde el Guerrillero Mina alcanzó al general Paris, que había evacuado Zaragoza el 8 de julio de 1813, al saber las primeras noticias de la batalla de Vitoria, pero su avance fue frustrado por la acumulación de botín que llevaba consigo, y aquí, de nuevo, como el Aurum Tolosanum de otros tiempos, el delito llevó consigo su propio castigo, haciendo caer sobre Paris un justo veredicto: compárese con las páginas 456, 1358 (Toreno, XXII).


  Polinino está situado cerca del Flumen, que baja de las montañas. Muy cerca se cruza el Alcanadre, que, justo más allá de Huerta, ha recibido las aguas del Guatizalesma, y ambos son excelentes ríos para la pesca. Barbastro, con una población de unos siete mil habitantes, está situada junto al Vero, que la corta. Esta antigua ciudad es sede de una catedral, que contiene algunos cuadros de Antonio Galcerán, 1588. Aquí, el viajero que quiera seguir montañas arriba debiera renovar sus provisiones. El camino ahora se tuerce hacia el norte, con el Cinca corriendo hacia el este, y juntándose con el Ara en Aínsa, una antigua ciudad, y en otros tiempos corte de los reyes de Sobrarbe, algunos restos de cuyo Alcázar todavía existen. La iglesia es colegiata. A cosa de milla y media de distancia está la cruz de Sobrarbe, situada sobre un pilar de piedra, que imita el tronco de un árbol y está cubierta por una cúpula dórica. Ésta se levanta en el lugar donde García Ximénez o Inéquez fijó una cruz a un roble a manera de estandarte de batalla cuando derrotó a los moros hacia el año 750 y fundó el reino de Sobrarbe, tomando por armas «en oro una cruz de gules sobre un roble verde». Y Aínsa sigue disfrutando de ellos, ya que sus clérigos vieron una cruz milagrosa, cosa que era corriente entonces, aunque no tanto en nuestros días.


  Ahora dejamos las llanuras y entramos en las laderas de los Pirineos. Puértolas se levanta en un angosto valle, regado por el Bellos, mientras a ambos lados está separada por montañas de los valles de Vio y Vielsa. Se comunica con este último por el difícil paso de El Portillo de Tella, y de ahí se sigue hasta la frontera francesa por el Puerto de Folqueta, de donde se continúa hasta Arreau.


  Gistain, junto al Cinqueta, es el principal pueblo del valle de Gistain, que está cortado por las laderas del Barbachina. Aquí se encuentran ciertas famosas minas de cobalto: un fragmento de una fue descubierto inicialmente por un campesino y llevado a Zaragoza, de donde, como nadie conseguía averiguar lo que era, fue enviado a Alemania para ser analizado. El que lo analizó, sin embargo, guardó el secreto, llegó allí en persona, persuadió al campesino a solicitar permiso para trabajar la mina como si fuera de plomo, y luego se la compró entera, enviando unos seiscientos quintales al año a Estrasburgo, hasta que se descubrió el fraude.


  Gistain tiene varias vías de comunicación con Francia, por el Puerto de la Madera, el Aura de Plan y por La Pez, que tiene 9930 pies de altura y es practicable solamente para viajeros a pie. La Clarabida es todavía más difícil, y con frecuencia está bloqueada por la nieve. En las alturas, en el lado francés, hay un curioso túnel que fue horadado con objeto de enviar la madera española de pino de Gistan al Val de Louron. Las montañas de esta zona son soberbias, ya que el Monte Perdido se levanta a la izquierda de Vielsa, mientras el Malédeta se levanta a la derecha sobre Benasque.


  El hermoso valle de Benasque tiene siete leguas de longitud y dieciocho leguas de circunferencia, y está limitado al oeste por el de Gistan y al este por el de Arán, con el que se comunica por el Puerto de la Picada, y está separado por el río Ribagorzana. Contiene varias fuentes de aguas minerales, de las que apenas se hace uso. Una, cerca del Pueblo del Barranco, y llamada de los Padellados, es fría y ferruginosa. Hay también una mina de plata en el monte, abandonada. Benasque, Vercelia, la capital, tiene mil habitantes y está situada junto al Esera, a unos 3829 pies por encima del nivel del mar. Tiene dos iglesias parroquiales, una de estilo románico, un pequeño y pintoresco castillo y algunas casas también antiguas; el lugar fue cruelmente saqueado por los franceses en 1809. Hay muchas vías alpinas de comunicación con Francia, de las que la más fácil es el Puerto de Benasque, y las damas pueden pasarlo en literos, o sillas portátiles. El camino sube por el Esera y pasa por una ladera boscosa, llegando a un valle con una catarata a la izquierda. El camino real, como se llama a este real camino de herradura, continúa su serpenteante curso por un paisaje rocoso hasta los Baños de San Roque, que son usados sólo por los campesinos; subiendo continuamente se acaba por llegar a Hospitalet, a 5542 pies por encima del nivel del mar, que ofrece imperfecto refugio contra los vientos y el frío. Ahora el Malédeta se levanta en todo su «horrible esplendor» y con todas sus moles desnudas hasta la altura de 11 426 pies, pero su aparente altura queda disminuida, como la de las Sierras de la España central, por tratarse de una montaña que se levanta sobre una base montañosa; el pico más alto que se haya ascendido jamás, el Puig de Nethou, fue conquistado en 1842 por un ruso. El Malédeta es llamado el maldito porque, desprovisto como está de pastos, corta los valles de Benasque y Arán, interceptando de esta manera sus intercomunicaciones naturales. Este esqueleto de montaña, bello tema para el naturalista deseoso de investigar la conformación alpina y su desarrollo, es un saledizo de la gran cadena dorsal. El Puerto está cortado por la Peña Blanca, de 7917 pies de altura, y cuando hay tormenta los impetuosos vientos se precipitan temiblemente por las fisuras semejantes a embudos, mientras que en las profundidades, allá abajo, el Esera salta y cae al lago del Toro, de donde, después de una corta carrera subterránea, vuelve a emerger a la superficie cerca de Hospitalet.


  El Malédeta se levanta en España, ya que la frontera con Francia forma aquí un ángulo al norte hacia dentro en el que está incluido el Valle de Arán, el cual, si los ríos hubiesen sido tomados a modo de raya fronteriza, habría pertenecido a Francia. Aquí también está el punto de dislocación de las dos grandes cadenas pirenaicas. Desde el Puerto bajamos a Bagneres de Luchon. Un camino como una escalera en zigzag conduce a una choza de piedra, el Hospice de France, pero la hospitalidad es miserable. Por lo que se refiere a los lagos helados y los glaciares véase la Guía de Francia, rutaLXXXVII.


  A la izquierda de Benasque se levanta el Puerto d’Oô, que conduce a la aldea de Oô, en Francia. El paso está a 9850 pies por encima del nivel del mar, y es extremadamente montaraz y difícil, siendo usado más que otra cosa por los contrabandistas. Sin embargo está lleno de interés, sobre todo del lado francés, donde están los lagos o más bien lagunas de montaña de Seculejo, muy hundidos en sus cuencas de roca: obsérvese el lago helado La Sehl de la Vaque. El valle de Lys es una arcadia en miniatura, mientras que la garganta de Esquierry es famosa por sus flores y su botánica. Y no cabe nada más pastoral que el valle de Lasto. Todos esos lugares, sin embargo, será mejor visitarlos partiendo de Bagneres de Luchon.


  Las comunicaciones con Arán son bajo la Pena Blanca y por detrás del Malédeta. Se interrumpen al este por el Puerto de la Picada, que tiene 7872 pies de altura y se llama así por causa de un obelisco semejante a una roca. Este camino comunica también con el Hospice de France. De esta manera el viajero puede pasar de Francia a Aragón y volver por parte de Cataluña. Otro camino, más largo, pero también más fácil, conduce a Arán y va serpenteando bajo el Pomerón, cuya cima tiene forma de manzana, y es muy silvestre y está lleno de variedad, por pasar por lagos, torrentes y cascadas. Baja por entre los bosques de Balican hasta Vielsa, que es el lugar principal del Valle de Arán.


  Este bello valle está emplazado como si fuera una concha rodeada por las laderas del Malédeta. Tiene siete leguas de longitud por seis de anchura, y pertenece al obispado de Urgel. Es húmedo y frío en el invierno y caluroso en el verano por estar expuesto al sur. Aquí también, si la caída de aguas fuera tomada como indicio de frontera, veríamos que esta comarca debiera pertenecer a Francia, como ciertamente ocurría antes de que pasase, en virtud de un matrimonio, a Aragón. Abunda en buenas maderas, que son enviadas a flote por el Garona, que comienza en este valle. Los ríos que entran en España son el Noguera, Ribagorzana, que separa a Arán de Benasque, y el Pallaresa, afluente del Segre, que pasa cerca del Puerto de Pallas y entra en el Valle de Esterri. Una serie de eminencias separa los dos valles, y la cruza el Puerto de Caldas, o Bonaguia. Estas Cordilleras son continuaciones de las laderas del Malédeta, y separan a Arán de España. Las comunicaciones en el invierno están muy obstruidas por la nieve, y se pierden muchas vidas, debido a la necesidad de cruzarlas en busca de provisiones.


  Vielsa, donde hay una Posada tolerable, es el lugar principal, y su población asciende a unas ochocientas almas. El Garona sale de muchas fuentes, sobre todo bajo el Montgarri. Muchas otras fuentes, que son alimentadas por los glaciares del Malédeta, manan de sus rocosos poros: algunas también desaparecen durante algún tiempo entre las rocas desiguales y luego salen violentamente de nuevo. De aquí que se les llame los Ojos de la Garona (compárense con los de La Guadiana). Las principales comunicaciones con Francia son al este por el Puerto de las Aulas, que conduce a Castillón y Saint Girons. Otra, que va a San Beat, sigue al Garona por Castel León, que fue arruinado por los franceses, y Les, una antigua baronía con un castillo en ruinas que tiene cimientos romanos, donde hay baños minerales; siguiendo adelante las rocas se van haciendo más angostas y un puente de madera sobre un afluente del Garona, llamado El Puente del Rey, separa a los dos reinos.


  La comunicación con el Valle de Luchon pasa sobre el Portillón y goza de espléndidas vistas. La excursión habitual, de Bagneres de Luchon a España, puede ser descrita aquí sucintamente. Se sale de Luchon, y unas dos horas a caballo subiendo por el río Pique conducen al Hospital, una choza de piedra para la Guardia Preventiva, que se dedica a la farsa de hacer como que está para impedir el contrabando. Las vistas de las dos gargantas o principales pasos, el Port de Picade y Port de Benasque, son soberbias. El último casi parece una hendedura artificial en un muro de roca de montaña que sale de una capa de nieve y glaciares: su verdadera altura es, sin embargo, mayor de lo que aparenta, porque se le ve desde terreno elevado. El Pic de Nethou tiene 10 050 pies de altura. La cima, según se dice, nunca ha sido todavía conquistada, y sin embargo sería posible hacerlo en agosto. Ahora bajamos a la cuenca y cruzamos el Port de Pomeron. Cerca de él se encuentra el Port de Picade, que conduce de regreso a Luchon. Sigamos, sin embargo, hasta el valle de Artique Telline, que está en España: obsérvese el Trou de Toro, o golfo de agua disuelta de glaciar. Inmediatamente después se va por el valle pastoral tras de haber pasado las aguas que aparecen por el Trou, terminada su carrera subterránea. Un noble bosque conduce al Trou de Geneou, de donde, como en Vaucluse, las aguas manan como sobre un río. El paisaje hasta Bosorte es verdaderamente como de Ruysdael: por este río abajo van flotando grandes cantidades de madera hasta Francia, donde son aserradas en las serrerías de Foz y Saint Beat. Este último lugar es famoso por sus mármoles. El daño que se está haciendo a estos nobles bosques es verdaderamente escandaloso; de aquí al miserable Bosorte, y allí, cruzando el Pont du Roi, de nuevo nos vemos en Francia. De esta manera, gracias a este valle de Arán, España tiene un contacto muy fácil con el territorio de su vecino.


  La siguiente excursión, algo larga, por territorio español puede hacerse partiendo de Bagneres de Luchon hasta Benasque y vuelta. Pasando por los bosques de hayas se llega al hospice francés, situado a los pies del Puerto, en dos horas y media, y en otras dos horas y media se ganan las alturas, gozando de las maravillosas vistas del Malédeta con sus líneas rampantes de precipicios. De aquí, en una hora, España adentro, se llega a la mezquina posada del hospitalet. Obsérvense tres curiosos pináculos semejantes a conos. Hay algunos baños de azufre en una casa aislada. De aquí, en tres horas, se llega a Benasque. Ahora se puede ir a Vitalles, pasando por la aldea de Sarli y la montaña de Castaneze, que, desde el punto de vista de la botánica, es notable; en tres horas se llega al horrible Puerto, y una vez allí, en cuatro horas, se baja por colinas verdes hacia el romántico desfiladero de Castaneze; luego, en otras dos horas y media, se encuentra uno en Vitalles, habiendo entrado ya en Cataluña. De aquí se puede ir a Viella, subiendo al norte por una rambla o valle rodeado por altas y desnudas montañas, hasta el pueblo de Anatou. El paisaje es una espléndida mezcla de roca y bosque, y está lleno de osos y cabras monteses. En cuatro horas se llega al hospice, en su Vega semejante a un parque, y de aquí se sube al Port de Viella, un tremendo y austero paso de 8300 pies de altura donde los glaciares del Malédeta contrastan con las llanuras de Cataluña. De aquí se baja por el valle de Arán, moteado de aldeas, hasta llegar a Viella. Los bosques de hayas de Baracoude y el valle de Joncou son encantadores. Visítense los Ojos de la Garona. Y, saliendo de la carretera que va a Luchon, súbase por el valle hasta el Hospice de Artique Telline, donde se puede pasar la noche: el valle es delicioso. Habiendo examinado los saltarines arroyos y los bosques de hayas, súbase a Artique de Pomairo en su verde cuenca montañera. Al salir del valle se puede pasar por Las Bordes, Castel León y por las boscosas alturas del Port de Portillon hasta Bagneres de Luchon.


  Los distritos pirenaicos son lo mejor de Aragón. Se aconseja muy de veras al viajero que evite toda la zona entre Zaragoza, Burgo de Osma, Logroño y Tudela, ya que son ciudades pobres y carentes por igual de todo interés social o artificial, mientras que las monótonas llanuras están habitadas por un campesinado atrasado y sin interés.


  Ruta CXXXII. De Zaragoza a Tudela


  
    
      	Localidad

      	Leguas

      	Total
    


    
      	Las Casetas

      	2

      	
    


    
      	Alagón

      	2

      	4
    


    
      	Cabañas

      	1

      	5
    


    
      	Pedrola

      	1

      	6
    


    
      	Mallen

      	3

      	9
    


    
      	Cortes

      	1

      	10
    


    
      	Tudela

      	4

      	14
    

  


  Hay también una embarcación para pasar el canal; estas embarcaciones son largas y estrechas y están tiradas por mulas a razón de cosa de cuatro millas por hora. Se embarca uno en Casablanca. Generalmente se hace parada en Gallur, a mitad de camino, donde hay una buena posada. De allí se sigue hasta El Bocal, que está a cuatro millas de Tudela, a donde siempre se encuentran coches dispuestos a llevar al viajero. El Palacio imperial, a pesar de lo grandioso de su nombre, no merece una visita. La obra, o sea la obra que permite la salida de las aguas, puede interesar al entendido en hidráulica. Las escotillas para el agua suelen tener nombres de santos, como las bodegas de Jerez o las salinas de la Isla. La irrigación en torno a Gallur está bien llevada.


  La empresa navarra tiene diligencias que van a Tudela, y de allí a Bayona. El camino va entre las líneas del canal y el Ebro, pero el paisaje es poco interesante. En Alagón, el 14 de junio de 1808, Lefebvre Desnouettes derrotó a Palafox tan completa y fácilmente como había derrotado el día antes a su hermano en Mallen, y esta digna pareja, en los dos casos, sirvió de ejemplo de huida a sus desventurados soldados.


  No se tarda en cruzar la frontera de Navarra, donde están situadas las Cortes del reino. Cerca de Tudela, Castaños, La Peña y Cartoajal habían juntado sus ejércitos y estaban hablando de invadir Francia, pero cuando Lefebvre y Maurice Mathieu avanzaron, el 23 de noviembre de 1808, echaron a correr antes de que el enemigo pudiera acercarse a ellos. Y no se crea que el héroe de Bailén se detuvo antes de llegar a Calatayud; y si Ney hubiera empleado la más común velocidad en su persecución, en lugar de detenerse a saquear, ni un solo hombre habría escapado. Tudela, Tutela, está situada en un ángulo formado por el Queyles. La posada de diligencias es la mejor. Aquí el Ebro se cruza por medio de un buen puente de piedra, en otros tiempos defendido por tres torres, y que la ciudad ostenta en su escudo de armas, enmarcado en las cadenas de Navarra. Tudela, cuya población es de ocho mil personas, es una ciudad limpia, pero aburrida; sus calles son estrechas, y las casas están sólidamente construidas y tienen buen aspecto; hay, sin embargo, una buena plaza y algunos paseos agradables cerca del río. Tudela fue tomada a los moros en 1114 por AlonsoI. La iglesia colegiata, antigua y gótica, fue elevada a sede episcopal en 1783. El río es famoso por sus esturiones y sus anguilas, y su isla Mejana lo es por su fruta. Tudela es la cuna del erudito judío Benjamín, que floreció en el sigloXII: sus obras han sido traducidas al latín por Arias Montano. Esta ciudad es el punto central de muchas carreteras secundarias.


  Ruta CXXXIIl. De Tudela a Soria y Aranda de Duero


  
    
      	Localidad

      	Leguas

      	Total
    


    
      	Cascante

      	2

      	
    


    
      	Tarazona

      	2

      	4
    


    
      	Agreda

      	4

      	8
    


    
      	Aldea del Pozo

      	4

      	12
    


    
      	Fuen Sauco

      	2

      	14
    


    
      	Soria

      	2

      	16
    


    
      	Villacuervos

      	3

      	19
    


    
      	Val de Albillo

      	4

      	23
    


    
      	Burgo de Osma

      	3

      	26
    


    
      	Osma

      	½

      	26 ½
    


    
      	San Esteban de Gormaz

      	1 ½

      	28
    


    
      	Langa

      	3

      	31
    


    
      	Badecondes

      	2 ½

      	33 ½
    


    
      	Aranda

      	2

      	35 ½
    

  


  Cascante, Cascantum, cuelga sobre el Queyles, que tiene dos puentes. Su población es de tres mil personas. La iglesia, dedicada a la Asunción de la Virgen, fue construida en 1476 por Luiz de Gramondi y Antón Albizturiz. El Retablo, que es una de las pocas cosas bellas de esta zona, fue tallado en 1596 por Pedro González de San Pedro y Ambrosio de Vengochea. Sus tres divisiones contienen temas de la vida de la Virgen. Obsérvense el Santo Crucifijo y las imágenes de San Pedro, San Pablo y la Magdalena. El Sagrario está enriquecido con los misterios de la pasión. Un agradable paseo por un camino cubierto conduce a una vieja iglesia, también dedicada a La Santísima María, en la que hay una imagen llamada La Virgen del Romero, a la que se hacen peregrinaciones solemnes. En Cascante hay una fuente de aguas minerales que son buenas para las dolencias viscerales, a pesar de su nombre de mal agüero, que es La Fuente del Matador.


  Tarazona, Turiaso, es una bonita ciudad vieja, situada en una llanura azotada por los vientos y expuesta a las embestidas del siniestro Moncayo. Aquí un puñado de romanos disciplinados derrotó a todo un ejército de celtíberos, dirigido por jefes incompetentes, con la misma facilidad y el mismo éxito que los franceses en nuestra propia época (Livio, XV, 51). Turiaso se convirtió en municipium bajo los conquistadores: protegida por los godos, llegó a ser famosa por su acero. Ahora es sede de un obispo sufragáneo del de Zaragoza, y tiene una catedral gótica, un alcázar moro, tres puentes sobre el Queyles y una pintoresca Azuda: Su población es de unas diez mil personas, en su mayoría agricultores y pastores.


  Agreda, Groecubis, está situada también sobre el Queyles y se encuentra mucho más expuesta al Moncayo; su población es de alrededor de tres mil quinientas personas. El río aquí pasa bajo tierra, como en Granada, con la Plaza, una fuente y las Casas consistoriales encima de él. Obsérvense las mansiones de las familias de Ayamonte y Velamazán. Agreda rivaliza con Ávila por su santa sibila, ya que esta María de Jesús fue otra de las «esposas» en el concubinato de la hagiografía española: fue abadesa aquí del convento de La Inmaculada Concepción. Su biografía, por José Ximénez Samaniego, en cuarto, Madrid, 1720, es ciertamente sabrosa y rara.


  Ahora el viajero ha vuelto a entrar en las regiones desnudas de Castilla la Vieja, y lo mejor que puede hacer es salir de nuevo de ellas lo más rápidamente que le sea posible. Soria, que se llama a sí misma Numantia, usurpando así honores ajenos, es el principal lugar de esta desnuda provincia, y fue cedida a Castilla por Aragón en 1136. La ciudad es muy antigua, y está todavía rodeada por sus murallas, que fueron levantadas en 1290 y están aún bien conservadas. Al este se levanta el Alcázar, que en otros tiempos fue fuerte castillo, pero ahora es una ruina. Soria está situada a orillas del Duero y tiene un bello puente: su población es de unas cinco mil quinientas almas. Es lugar aburrido y habitado por agricultores. Los alrededores son accidentados e inhóspitos. Entre las rocas se levanta un famoso santuario dedicado a San Saturio, el santo patrono local. Los alrededores son huraños y sin árboles. Los vastos baldíos y dehesas, sobre todo en la zona de Valosandero, son pasto de hambrientos rebaños, que producen abundante y excelente lana. Las llanuras plantadas de grano son muy fértiles, y los pastos mantienen una industria lechera cuya mantequilla, famosa en España, sabe, para nuestro gusto, rancia y poco elaborada. Hay yacimientos de carbón cerca de Oblega y Prejano, pero lo cierto es que sobre esta provincia, que es muy poco visitada, se cierne como una pesadilla beocia de apatía e inactividad. Soria está a 34 leguas de distancia de Madrid. Para detalles consúltense los volúmenesXX yXXI de las Memorias Políticas de Eugenio Larruga y el Compendio Historial de Pedro Tutor y Melo, cuarto, Alcalá de Henares, 1690. Soria fue terriblemente saqueada en 1808 por Ney, quien, atraído por el botín, olvidó sus deberes militares y, de esta manera, permitió que escapasen Castaños y el resto de las fuerzas españolas (Pen. Camp., I, 387).


  Numantia, de clásica fama, yace, según se dice, a una legua al norte de Soria, pero todo esto es mera conjetura, ya que los terroristas romanos pasaron un arado sobre el solar de una ciudad que había desafiado a sus armas. El carácter de los actuales indígenas sigue siendo el mismo. Éstos, como los aragoneses y los zaragozanos, se distinguen por su terquedad, su aguante ante las privaciones y una obstinada resistencia a aceptar el yugo del invasor extranjero.


  De Soria sale un camino de herradura hasta Logroño. Las localidades al noroeste abundan en inmemoriales pinares, Los pinares de Soria, que rivalizan con los de Cuenca y producen la buena materia prima que los cinceles de Juni y Hernández convirtieron en tan espléndidas formas de arte y religión.


  Pasando por una zona deprimente llegamos a Osma, Oxoma, otra de estas decaídas ciudades agrícolas: su población es de alrededor de mil almas. En otros tiempos tuvo gran importancia por ser ciudad fronteriza, y fue tomada a los moros en el año 746 por AlonsoII de León y destruida; fue reconstruida en el año 938 por Gonzalo Téllez y fortificada en 1019 por Sancho García, conde de Castilla. Se levanta junto al Ucero y Abión, tributarios del Duero. Pero la ciudad romana estaba emplazada sobre la colina, y todavía quedan algunos restos de sus edificios. La catedral fue edificada en 1232 por Juan, canciller de Fernando el Santo. La Capilla mayor es de mucha grandiosidad, y el Retablo y Trascoro fueron espléndidamente tallados en 1556 por Juan de Juni. Esta grandiosa obra representa la pasión de Cristo. La soberbia reja fue hecha en 1505 por Juan Francés, y a expensas del principesco primado de Toledo, Alonso de Fonseca. La fachada, la torre y la Sacristía de esta interesante catedral fueron, por desgracia, «embellecidas» en el siglo pasado por Juan de Sagarvinaga; también entonces se erigió la Capilla de Palafox, diseñada por el tópico Sabatini. Consúltense, por lo que a Osma se refiere, a Flórez, «E.S.», VII, 265; el relato que hay en el segundo volumen del canónigo Loperráez, y El Teatro Eclesiástico de Osma, por Gil González. La antigua ciudad de Clunia estaba situada cerca de Coruña del Conde, a unas cinco leguas al oeste de Osma, y aquí, como en Peñalva, hay unos pocos y maltratados restos de la antigüedad. El antiguo teatro, sin embargo, por haber sido tallado en la roca, ha resistido los asaltos del agricultor y del constructor. Osma está a trece leguas de Sigüenza y a nueve y media de Aranda del Duero, y pocas cosas hay menos interesantes que el paisaje que media entre ambas.


  El feroz inquisidor Domenick, llamado en esta tierra de nombres inapropiados El Santo Domingo, nació cerca de Osma, en Calavega, el 4 de agosto del año 1060. Su madre había soñado antes que estaba embarazada de un perro con una antorcha en la mano, símbolo de que la orden de los dominicanos que él estaba destinado a fundar debía, como Dominicanes, dedicarse a perseguir a los herejes hasta arrojarlos al infierno; el instrumento llameante de las furias no se refería, sin embargo, a las hogueras del santo tribunal, sino a la elocuencia de estos predicadores, cuyos sermones iban a ilustrar al mundo. La madrina del recién nacido vio luego una estrella sobre su frente al ser bautizado, y su nodriza fue asustada por abejas que se arracimaban en torno a la boca, como le sucedió a Píndaro estando en la cuna. Llegó a ser canónigo de Osma, y a los treinta años se dedicó a predicador itinerante. Uno de sus primeros milagros lo hizo con su rosario en beneficio de Sancha, reina de Francia, la cual, antes estéril, se convirtió gracias a él en madre de San Luis. Este eficaz operario recibió luego encargo del papa y del rey de Francia de liberarles de los albigenses o protestantes. Y, de esta manera, con ayuda del sanguinario Simón de Montfort, «cien mil almas perdidas fueron convertidas» y sólo en Moruel murieron veinte mil personas. Pero él levantó casi otras tantas del sueño de la muerte, y entre éstas a un joven italiano llamado Napoleón, que se había caído del caballo; sin embargo, sus milagros fueron tan numerosos que un libro no bastaría a contenerlos. Véase, sin embargo, Ribadeneyra (II, 424), de quien hemos extraído estos pocos datos. España se convirtió en el cuartel general de esta orden, el corolario de cuyos convincentes sermones era el quemadero u hoguera; no contentos con las angélicas virtudes de su patrono, sus discípulos, como buenos españoles, han elevado elogios también a su ilustre ascendencia, la cual ha sido localizada en los Guzmanes, los buenos hombres (véase Tarifa). También se dijo de Byron que estaba más orgulloso de su escaño en la Cámara de los Lores que de su hornacina en el templo de Apolo. El viajero interesado en heráldica debiera hacer lo posible por estudiar la Disertación del Santísimo Patriarcha, Lorenzo Roberto de la Linde, cuarto, Sevilla, 1740.


  Ruta CXXXIV. De Tudela a Logroño


  
    
      	Localidad

      	Leguas

      	Total
    


    
      	Alfaro

      	3

      	
    


    
      	Aldea Nueva

      	2

      	5
    


    
      	Calahorra

      	2

      	7
    


    
      	Venta de Ansejo

      	4

      	11
    


    
      	Venta de Tamarices

      	2

      	13
    


    
      	Logroño

      	2

      	15
    

  


  El camino sube por la cuenca del Ebro. La comarca a ambos lados del río es suficientemente fértil. Alfaro, una ciudad más bien grande, está situada en la frontera de Navarra, bajo una eminencia lamida por el Alhama, tributario del Ebro. La iglesia es colegiata. Calahorra, la Calagurris Nasica de los Vasconi y Celtiberi, es ciudad antiquísima. Su población es de unas seis mil quinientas almas. Se levanta sobre una suave pendiente al extremo de Navarra y Aragón y está bañada por el Cidacos, que desemboca muy cerca de allí en el Ebro. Estas fuentes de irrigación llenan los campos de grano y de frutos: las cerezas y las coliflores son aquí famosas. La antigua Calagurris rivalizó con Numantia y ambas son ejemplo de desesperada resistencia aragonesa. Pompeyo la sitió en el año 678 de la fundación de Roma, pero fue forzado por Sertorio a retirarse, habiendo perdido tres mil hombres. Cuatro años más tarde fue tomada e incendiada por Afranio, después de una terrible hambre y de tribulaciones que se han hecho proverbiales: los maridos se alimentaban con la carne de sus mujeres, mientras las madres mataban y salaban a sus hijos, pero, así y todo, prefirieron morir a rendirse. Las antiguas guías están llenas de esta «longae dira obsidionis Egestas», de esta «Calagurris in fame nihil non experta» (véase Juvenal, XV, 93; Valerio Máximo, VII, 6; Floro, III, 22). Pero, de la misma manera, cuando Ben Hadad se lanzó contra Samaria, las mujeres cocieron y comieron a sus hijos (2 Reyes, VI, 29); e igual que las sangrientas atrocidades de Sila forzaron a los celtíberos a coger las armas, en nuestros tiempos las carnicerías de los Murats, Augereaus, etc., irritaron a sus descendientes, y no se piense que faltaron gentes como Mina para dirigir las bandas de Guerrilla a la manera de Sertorio.


  La moderna Calahorra tiene en su escudo «dos brazos desnudos luchando con espadas, de las que salen chispas», lo cual es alusión a una visión que tuvo Aníbal cuando tomó la ciudad. La cimera es una mujer blandiendo un sable con una mano y un brazo desnudo en la otra, con el lema «Prevalecí contra Cartago y Roma». Ésta es una modesta inexactitud, si tenemos en cuenta que la ciudad fue tomada tanto por los cartagineses como por los romanos. En la Plaza estaba toscamente pintada esta mujer comiendo un brazo humano. La constancia, sin embargo, de los calagurritanos era proverbial. Bebricus, uno de los Devoti o vasallos de Sertorio, no quiso sobrevivir al asesinato de su amo y se ofreció a sí mismo a los manes de éste, fiel en la muerte como lo había sido en vida. Augusto César (Suetonio, 49) escogió su guardia personal en esta ciudad de la fidelidad; los indígenas, sin embargo, entonces, igual que ahora, luchaban mejor detrás de murallas que en la llanura, porque aquí, en el año 568 de la fundación de Roma, un puñado de romanos disciplinados bastó para derrotar fácil y completamente a una muchedumbre innumerable y desordenada de iberos, de la misma manera que nuestro Príncipe Negro los derrotó en Navarrete o Suchet en Tudela.


  Se han descubierto algunos restos de torres, un circus maximus y un acueducto de la antigua Calagurris, así como también una Naumachia, pero las ruinas fueron durante largo tiempo utilizadas a modo de cantera por moros y españoles. Flórez («M.», L, 255) describe treinta monedas de su cuño. Éste es el lugar donde nació Quintiliano y, según algunos, también Ausulus Prudentius, el primer poeta cristiano, quien ha dejado un himno en honor de los patronos tutelares de la ciudad, Emeterio y Celedonio. Estos mártires fueron decapitados, pero sus cabezas, al ser arrojadas al Ebro, se alejaron flotando juntas, sin separarse, hasta llegar al Mediterráneo y, habiendo costeado España, pasaron el estrecho de Gibraltar y subieron hasta Santander, donde se convirtieron en el orgullo y la defensa de esa ciudad (véase, para más detalles, «E.S.», XXXIII, 272). Pero también es cierto que no hay marino vivo en el mundo capaz de competir con los santos españoles muertos en el arte de la navegación. Se edificó una catedral en Calahorra sobre sus cuerpos descabezados, que eran objeto de santa peregrinación todos los días 31 de agosto. Cuando los moros conquistaron la ciudad los cadáveres se levantaron de sus tumbas y fueron a refugiarse en las colinas circundantes, de donde fueron traídos de nuevo a la ciudad con gran pompa en 1395: «Ce n’est que le premier pas qui coute». Los cadáveres fueron encontrados en perfecto estado de conservación después de mil años, y la verdad es que no habrían podido durar más tiempo de haber sido salados a la Celtibérienne.


  Calahorra fue reconquistada en 1045 por GarcíaVI, quien la erigió en sede episcopal, junto con Santo Domingo de la Calzada. La antigua catedral fue casi destruida en una de esas inundaciones a que está sujeta Ja ciudad, debido a confluencia del Cidacos, el Ega y el Ebro. Fue restaurada en 1485 por El Maestre Juan, y ahora es una obra de remiendos: los añadidos más allá del crucero son de los siglosXVII yXVIII; el principal portal y la fachada, así como la capilla de La Epifanía, fueron cambiados en la mala época de FelipeV, cuando también el Coro fue desfigurado. Calahorra es una ciudad aburrida, decaída y decayente, pero auténticamente castellana vieja. Los famosos baños calientes de Arnedillo están a una distancia de unas cuatro leguas al sudeste, siguiendo el curso del río Cid. Son muy frecuentados desde el 14 de junio hasta el 20 de septiembre, y pasan por ser el Bareges de La Rioja. El promedio de calor es de 42 grados Réamur; el principal ingrediente es muriato de soda. Consúltese, sin embargo, el Ensayo químico sobre ellos por Proust.


  Una zona llana, sin interés, pero fértil y cerealera, continúa hasta el Ebro. Para La Rioja Alta y Baja véase la rutaCXIV. Logroño, Julia Briga, tiene una posada decente para diligencias: la ciudad está situada junto al Ebro, en una llanura rica y rodeada de colinas, en los confines de Navarra, Álava y Castilla la Vieja. Es la principal ciudad de su provincia y, por causa de su posición, tuvo en otro tiempo gran importancia. Está rodeada de murallas y un foso que puede ser rellenado de agua. El castillo viejo es una ruina; la ciudad está refrescada por el riachuelo Iregua. Tiene una buena Plaza «del Coso» y bonitos paseos, sobre todo La Alameda de los Muros. Su población es de unas diez mil almas. Tiene un teatro y un Liceo. Las fértiles llanuras abundan en grano y fruta, lo que hace que el lugar sea barato y esté bien abastecido, al tiempo que su posición central lo convierte en mercado de considerable actividad. Logroño, por lo tanto, es una buena muestra de ciudad provincial próspera castellana, y muchos de sus habitantes están en buena posición económica. No hay allí mucho de interés para el forastero. La Colegiata está dedicada a Santa María la Redonda, y tiene en el Trascoro nuevo algunos frescos obra de Josef Vexes, muerto en 1782, de quien es también la Pasión de Cristo, pintada para el claustro de la iglesia parroquial Del Palacio Imperial. El convento de Carmelitas Descalzas es memorable en los anales monásticos. Se descubrió que los monjes del convento de enfrente habían excavado comunicaciones subterráneas, por medio de las cuales ellos visitaban a las monjas de una manera bastante poco espiritual. Este contacto continuó desde 1712 hasta 1737, cuando, finalmente, fue descubierto, y de una investigación eclesiástica resultó que de 21 monjas 17 se habían arrepentido en algún momento de sus votos de castidad vestal.


  El puente sobre el Ebro merece ser visitado por haber sido construido en 1138 por el eremita San Juan de Ortega, que ahora es venerado por los campesinos como dios fluvial, de la misma manera que San Juan Nepomuceno lo es en Bohemia. Y la ciudad lleva en su escudo este maravilloso puente bordeado de flores de lis, por haberle sido concedido este emblema por CarlosV en 1523, en honor de los ciudadanos que, bajo el mando del duque de Nájera, rechazaron valientemente a los franceses mandados por André de Foix. Los invasores habían penetrado hasta allá aprovechando la debilidad de España durante las guerras civiles de los Comuneros, pero el pasado, en este extraño país de contradicciones, no es profeta del futuro, porque, en nuestros tiempos, Verdier, después del saqueo de Vitoria, llegó aquí el día 5 de junio de 1808, cuando, según dice Foy (III, 267), «Les Espagnols furent mis en déroute, avant que les troupes françaises eussent le temps de les attaquer. Verdier fit quelques exemples», esto es, saqueó sin piedad alguna el lugar que no se resistía. El ejército derrotado completó su vergüenza asesinando a su general, Pignatelli, un fin que es común a los cartagineses y los españoles. Logroño fue tomado de nuevo por Ney el 27 de octubre de 1808 sin resistencia, y de nuevo fue completamente saqueado. Otra vez, en 1823, los franceses, a las órdenes de Obert, derrotaron instantáneamente a los patriotas y tomaron la ciudad sin perder siquiera un solo soldado.


  Aquí fue donde Espartero se casó con Jacinta de Santacruz, rica heredera. Y también aquí donde, en 1838, sentó sus reales cuando se proponía tomar Estella, el fuerte centro carlista de Maroto. Pero como estas dos personalidades se hacían la guerra con balas de papel, cigarros puros y partes de guerra palabreros, se sospecha que existieran ciertos entendimientos mutuos que florecieron en la forma del convenio de Vergara. Al mismo tiempos ambos ejércitos estaban igualmente fuera de combate y «necesitados de todo en el momento crítico», mientras su condición se volvía más patética todavía debido a las «marchas y contramarchas» y a otras pamplinas innecesarias de sus generales. Muchos hombres perecieron de hambre en los dos ejércitos, más fatal aún que las balas o las bayonetas.


  Fue en Logroño donde Villalonga ejecutó el 20 de enero de 1845 al temible general cristino Zurbano, y lo hizo sin más requisitos o procesos previos que su simple identificación: ésta era la orden del anterior colega de Zurbano, Narváez, como de costumbre en España. Murió de un tiro en la espalda, estando casi enloquecido por las privaciones y el pesar por la muerte de su cuñado Cayetano Muro y sus dos hijos, Benito y Feliciano, cómplices de su mal meditada revuelta. Villalonga, a fin de aumentar la amargura de la muerte del padre, escogió para la ejecución el lugar donde habían muerto sus hijos. Zurbano era hijo de un pequeño agricultor de Barea, cerca de Logroño, y de contrabandista subió en las guerras civiles a alto grado militar. Fue un guerrillero bravo y activo, pero falso y sanguinario. Navarrete el Mudo nació en Logroño.


  De la céntrica Logroño salen muchas carreteras a diversos sitios. No son las mejores, ni tienen el menor interés, exceptuando la rutaCXV. Hay una diligencia que va a Burgos, rutaCXV. Un camino de herradura, por donde también pueden ir carros, conduce a Soria, 17 leguas; a Miranda del Ebro, por Haro, 10 leguas; a Vitoria, por Peñacerrada, 10 leguas, y vale también para vehículos. El camino de herradura más corto, por Bernedo, es sólo de 9 leguas. La carretera que va a Pamplona por Estella vale también para vehículos, 14 ½ leguas.
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    RICHARD FORD (Londres, 21 de abril de 1796 - Heavitree, pueblo y hoy barrio de Exeter, Devon, 31 de agosto de 1858) fue un viajero, dibujante e hispanista inglés.


    Era hijo de una conocida artista, Marianne Booth (1767-1849), rica heredera de su padre Benjamin Booth, director de la Compañía Británica de las Indias Orientales y gran coleccionista de arte, y del abogado y parlamentario Richard Ford (1758-1806). Su hijo tomaría el nombre y los estudios del padre y la afición al dibujo y al arte de la madre. Se graduó en el Trinity College de Oxford en 1817, pero nunca llegó a ejercer como abogado. Tras obtener su título, realizó el habitual grand tour o viaje de formación por Europa que solían realizar las clases altas tras graduarse y estuvo en Alemania y Austria. Llegó el doce de octubre de 1817 a Viena y allí llegó a encontrarse con Beethoven el 28 de noviembre. El compositor recibió al joven muy amistosamente y le hizo el regalo de un retrato suyo; además le dedicó un pequeño allegretto para cuarteto de cuerdas en si menor. Esta pequeña obra permaneció largo tiempo desaparecida, pero se volvió a encontrar el 8 de diciembre de 1999 cuando apareció a subasta en Sotheby’s suscitando sorpresa y maravilla entre los especialistas; hoy se conserva en la Bibliotheca Bodmeriana de Colonia.


    Ford se dedicó después a colaborar como periodista y dibujante en varias publicaciones de Londres, entre ellas el Quarterly Review; en 1824 se casó con Harriet Capel, una hija del conde de Essex. De ella tendrá seis hijos hasta su fallecimiento en 1837; sólo le sobrevivirán tres: dos hijas y un hijo, el futuro diplomático Sir Francis Clare Ford. Sin excesivos problemas económicos a causa de haber heredado la cuantiosa fortuna y colección de arte de su acaudalada madre, en ese mismo año de 1837 Richard se comprometió con Eliza Cranstoun, hermana del décimo señor de Cranstoun y se casó con ella el 28 de febrero de 1838; con ella tuvo otra hija más, Margaret «Meta» Ford, nacida en octubre de 1840. Fallecida Eliza en 1849, en 1851 Ford se volvió a casar en terceras nupcias con Mary Molesworth (1816-1910), a la que legó su gran colección de arte.


    En 1830, se trasladó a España a causa de la precaria salud de su primera esposa, que hacía preciso un cambio de clima. Allí pasó cuatro años, fijando su residencia en Sevilla y en el palacio del Generalife de Granada. Desde allí hizo distintos viajes por toda la Península en compañía de arrieros y vestido como un natural, frecuentando siempre las clases bajas y criticando acerbamente la corrupción y el mal gobierno del país; «el pueblo español es muy superior a sus dirigentes y clases altas», escribió; aprovechó además para elaborar más de 500 dibujos. Quedó enamorado de las costumbres hispánicas y hasta su muerte vistió como un español; en una necrológica aparecida en 1858, se describe a Ford vestido «con su chaqueta de piel negra de oveja española». En 1832 lo pintó el padre del poeta Gustavo Adolfo Bécquer, José Domínguez. A su vuelta a Inglaterra en 1833 se instaló en Exeter y construyó una residencia en estilo neomudéjar que recordaba al Generalife y sus jardines; allí albergó una gran biblioteca de libros en español que había reunido para estudiar a partir de 1837 la historia y costumbres de este país, labor a la que quiso consagrar su vida. Asimismo publicó numerosos artículos eruditos, siempre sobre asuntos y temas españoles. Y fue un artículo suyo de 1840 sobre la fiesta de los toros el que lo puso en contacto con el editor Murray, por entonces inmerso en la publicación una serie de guías turísticas sobre los distintos países de Europa bajo el título de Handbooks. También elaboró tipografías para distintos trabajos artísticos, como por ejemplo la Tauromachia (1852) de William Frederick Lake Price (1810-1896).

  


  Notas


  
    [1] La palabra Gavacho, que es el vituperio más insultante de los españoles contra los franceses, significa, según han pensado algunos, «los que viven en Gaves». Marina, sin embargo (Memoria Academia Historia, XIV, 59) la hace derivar, y correctamente, del árabe Cabach, detestable, sucio, o «qui prava índole est, moribusque». (N. del A.) <<
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